
C O M E D I A , 

MUEWA CRIABA, 
^^^ DOCTOR CARLOS GOLDONL A 

T R A D U C I D A Y V E R S I F I C A D A 

FERMIN DEL REY, 
^^GIDA D E NUEVO P O R E L MISMO. 

hoñ^ r ?ERS0NAS. ACTORES. 
^ o ü a n T f Sra. Josepha Luna. 
^'lici Sra. Manuela Muntels. 
í>on r " " ' Sra. Maria del Rosario. 

Sr. Antonio Robles. 
£)o„ JJf '" '" Sr. Vicente Garcia. 
l)o,i Sr. Joseph Morales. 

Francisco López. 
^'col-j^ Sr. Antoiin. 
^on Xa-i Sr. Miguel Garrido. 

' Sr. Vicente Romero. '"'¿os que no hablan 

í^,^ J O R N A D A P R I M E R A . 

V̂f , berto T I Don Ai- Ayer vi al pobre Femando 
I^cmos"¡ desconsuelo, 

Oyeĵ f̂va, ni reccK ^̂  corazon. 
ívisj' mi Pues Don Nicasio , á un manccb® 

gcr viene, • de aquellas prcnd.is, echarle 
«iene'̂ '̂ 'mpcrio í'riado. de casa con tal despego, 

v'* nii„ ° Usted • Y ocasionar su ruina ? 
'̂•c. esposa. ' qué causa hubo para esto ? 
i Süé Mientras él estuvo en casa 

• QucÍj"^'^^ que s ĵ™®® faltaron pleytos. 
» cjta amigo\ • Alb. Pues con quién gritaba esc hombre? 
de ij ̂ ^.sa cst¡,nul¿° H k . Gritaba con todos , pero 
^ Un f q u e teno^ principalmente á sus furias, 

S : ? ' mi muger er.. el objeto, 
afectos náda le gustaba , y nunca 

la quiso guardar respeto. 
A Álh. 
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Alb. Ali! estas madrastras:::- hay pocas 
que tengan algún afecto 
á los hijastros. 

Nte. Amigo, V 
mi esposa es como un cordero, 
y para agradarla, basta 
saberla llevar el genio. 

^ I b . Para eso es menester que haya 
mudado temjxíramcnto. 
Yo me acuerdo que Mauricio 
íu esposo , que este en el ciclo, 
decía que era insufribl9;. 
y ascgiira todo el puetilo 
que le hizo morir a fuerza 
de insultos v sentimientos. 

Vic. Yo t.imbien le he conocido: 
el era uii hombre violento; 
ella es algo puntosilla; 
con que para evitar cuentos, 
seguirla el humor. Yo, nunca 
l.i contradigo , la dexo 
decir y hacer quanto quiera, 
y de esta suerte no hay pleytos 
entre nosotros jamas. 

Alb. De ese modo bien lo creo. 
Callará si hace su gusto, 
pero Fernando:::-

JNVC. Confieso 
que me duele su desgracia. 

Alb. Pues dele usté acogimiento 
en su casa como padre. 

T^ic. No ; por ahora no puedo. 
Alb. Félix , el hijo de vuestra 

esposa está poseyendo 
lo que es del pobre Femando. 

AVf. Y yo que culpa le tengo ? 
Alb. Pero á lo menos, amigo, 

(perdone usted si me excedo) 
sitúele un regula,r 
decente mantenimiento 
para que pueda vivir: 
qué ha de hacer en estos tiempos 
con diez pesos cada mes? 

NíV. Mi inugtr dice (y lo creo) 
que le bastan quatro reales 
al dia , y sobra dinero. 

Alb. Y de eso han de mantenerse 
él y la criada ? 

"Kic. Pero 

3ue necesidad tiene él 
c criada ? Nada de eso: 

Feliciana nació en casa, 
en casa se casó , y luego 
enviudó en ella también: 
por qué partió de ligero, 
y se fu« con él ? Amigo, 
mucho me ha disgustado eso-

Alb. No apruebo su ligereza. 
Pero si mal no lo entiendo, 
la madre de Feliciana - • 
crió á Fernando á sus pechos 
y así dice que le quiere 
como á hermano , p r e f i r i eno" 
padecer con él miserias, 
a gozar sin él inmensos 
bienes. 

J^io. V e aqui lo que dice 
mi inuger. No lay di 
se querian demasiado, 
siempre andaban en secretos, 
y mormuraban sin rienda 
de Isabél. No hubo remcd'O^ 

•fue preciso separarle 
de casa. 

Alb. Y estaréis viendo 
que inspire naturaleza 
en una criada, afectos 
mas piadosos que en un P̂  
vamos, amigo, a c o g e d l o 
en casa. 

üic. La acogeré. 
Alb. Pero quando ? 
Nú. No tan presto. 

Hablaré hoy á Isabelita 

duda; eliflí 

idre? 

en su favor , y veremos. 
Alb. Bien ^ confio en sus bp'̂ ^̂ .̂sta IV. JJltll 4 CUIIIIU vil JU- • 

Pero en tanto él me ha prop ¡̂  
Je ruegue á usted que le 
para su preciso asco 
algún quarto. 

Nic. Pero yo:::-
Alb. Le podrá usted negar • 

un hombre de sus cauda'C» 
escaseará á un heredero 
suyo el pequeño interés 
de unos veinte, ó treinta p } 

Ayuntamiento de Madrid



'"«^ofrezco, 
ôn mi hablar. 

ívVp^"^ efecto? 
Jas l í a ? " ' e n su poder 

mismo. 

íllaesT-"® nada. 

Alberto 

no "matrimonio 
del primero. 

^ no he menester 

^¿. cf-^ es esto? 

.5iüerU = '"'-'nsaecro 
paso. 

í J i Sra.- ""Onecernos. 

' '•I^onAlbcao, 

cásese usted. 
Si lo hiciera, 

mas seria en el supuesto 
de encontrar una muger 
como esta Señora. 

Isab. Debo 
á usted mucho honor. 

Wc. Qué tal? 
No tiene merecimiento 
para un jovencito esposo? 
mas mi amada Isabel, creo 
que está contenta conmigo. 
Hermosa mia , no es cierto? 

Isab. Ay hijo ! ni por un Rey 
te trocara. 

ISIic. Qué embeleso! 
puede enternecer á un bronce. 

Alb. Señorá, yá que en wo% veo 
que muger de prudencia, 
que quiere con tanto extremo 
á su marido , cxécute 
una acción digna de un pecho 
generoso y compasivo, 
interponga usted sus ruegos 
para que venga Fernando. 

Isab. Fernando ? no hablemos de eso. 
Si él entra por una puerta, 
me iré por otra corriendo. 

NíV. No, vida mia , no dudes:::-
JUb. Pero , Señora , qué ha hecho? 
Isab. Muchas insolencias, muchas 

faltas de crianza , y ménos 
importara todo, si 
no me perdiera ei respeto. 

AVr. Lo oye usted ? yá se lo dije. 
Isab. Es temerario , soberbió, 

presumptuoso , y en fin, 
tiene todos los defectos. 

m . Y bien? dAlbert». 
Alb. Totlavía es joven, 

él los irá corrigiendo. 
Está acostumbrado á verse 
acariciado. 

Isab. Y qué no he hecho 
con aquel irracional? 
yo le trataba lo mesmo 
que una madre : yo le hacia 
mil finezas , mil obsequios. 

A 2 Pues, 
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Pues, y la tal Feliciana? 
entrambos iban de acuerdo 
contra mí, raya , acabóse. 

Alb. Feliciana es en efecto 
una criada , y se puede 
despedir no conviniendo. 

Jsab. (guante apuesta usted que el niño 
se casa con ella presto? 

Alb. No lo creáis! Feliciana 
es mu2cr de entendimiento. 

Isab. Y bien, si quieren casarse 
que lo hagan ̂  peor para ellos. 
Como no sea en mi casa, 
no les pondré impedimento. 

Alb. Pero , Señores á fin 
de evitar tal desarreglo, 
deberían admitirle. 

Jsab. Ye estraño , Señor Alberto, 
que veng» usted á. inquietarnos. 

Alb. Señora, me mueve el zelo 
piadoso de buen amigo. 
Si usté se enfada , callemos, 
pero á lo ménos envíe 
usted á su hijo ese dinero. 

Hic. Ah ! si:::- dale , Isabel mia, 
. aquí al Señor, cinco pesos. 

Jsab. Para qué! 
7v'/V. El pobre Fernando 

necesita este consuelo. 
Jsab, Pero, hombre, yo estraño en tí 

tan poco conocimiento, 
tu pretendes.destruirte 
por tu hijo. Ves ique tenemos 
mil cosas á que atender; 
contcritese con a-quello 
que le Jan. Y usted, Señor, 
en los negocios ágenos 
no se introduzca , ni venga 

• á hacer de padre maestro 
en casa de los demás. 

Alb. Basta, Señora, obedezco. 
Creed que.me guardaré 
de incomodaros, y haceros 
suplicas tan irnporrunas. 
La compasion , y el afecto 
armaron mis voces y contra 
una barbaría sin freno; 
pero y i , que. uStcd me trata 

con términos tan groseros, 
puede ser que alguna vez 
se haya de arrepentir de ello. 

Jsab. Cómo? 
Alb. A vuestro pies , Señora: 

amigo , usted está lelo, 
no importa, ccntemple mucho ^^ 
á su buena alhaja. 

Jsab. A viejo. 
temerario! 

l^ic. No , hija mia, 
no te inquietes. 

Jsab. Vive el Cielo! 
A'zV. Isabel? 
Jsab. Deja me en paz, 

amenazarme! 
MV. Si puedo 

lisongearme de que me amV-
Jsab. Vete de aquí. 
AíV. No hay mas medio 

que disimular. Paciencia. 
Jsab. Yo me vengaré. 
2V7r. Embeleso 

mio:::-
Jsab. Quien puede saber 

sus tramas, y sus enredos. 
jNVf. Isabel:::-
Jsab. Si no me dejas , 

me abandonare á un despeen 
'Nte. Chito , chito. A Dios. 

Jsab. Capaz 
es de amotinar Alberto 
á mi marido. £1 es dócil» 
se gobierna pór mi génio, 

Í r no quisiera que acaso 
e mudasen sus consejos. 

Me importa hacer la 
de mi hijo , y si muere el ^ 
no estando temando en cas > 
y Félix si , me prometo 
que hará por mi á favor niio» 
y alde mi hijo el testamenté' 

Sale Félix. , 
Fel. Madre:, d padre luievo u' 

que si la dura á usted el ceo 
todavía. 

Jsab. Y durará. : , 
Fel. Pues contra quién la tcn^" ) 
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i usted enojada? 
Comta 
insolente de Alberto. . . , 

El mercader, pues qué ha Iwbi^o. 
hab. Vino á hacer de mcdian«o 

poi í ornando, y sobre todo 
me ha dicho mil vituperios. 

Lo siento infinito. 
«"t. Anda, 

, Félix , búscale \uep» 
dile que tenga mas juicio, 
y si insiste en sus proyectos 
•'janos , atnenazale 
ásperamente. 

•'''^•Esel cuento 
yo no podré enfadarme mucho con él. . 

««¿.Majadero, . 
porqué? .d-

Porque tiene una hija 
que me gusta. 

Uab. Escucha , necio, 
íaltarin ouas mugeres? 

te introduzcas, te ruego, 
esa familia. 

Tiene ' ' r ' . 
chica un dote soberbio, 
padre es rico, ella es hija 

*>nica,y.yo considero, 
un matrimonio como este 

me pudiera hacer provecho. 
Alberto me ha i m p r o p e r a d o , 

y yo injuriada, conheso, 
^ue le insulté : no querrá 

un hijo mió por yerno. 
V)na vez que ella me quiere 

j ôdo lo tenemos hecho. 
p , quiere? cómo lo sabes? 
y ' - Lo dirVa k no saberlo? 

Vero cómo lo has sabido? > « has hablado? 
Si por cierto-, 

yoiahablé,y e l l a m e habló; 
" dixe-.v. me dixo-.r. y luego, «tcctera. '' 

•^''•Ala verdad 
puedes vivir satisfecho 

que íc quiere. Y o jvtzgo 

a 

mas bien-.'. . 
Sale Isicol. líav señora, presto, 

vaya usted , porque mi amo 
Ibra, y se está deshaciendo 
á puñadas la cabeza. 

Jsab. Ay :triste de mí! voy luego, i. 
El se habr.í desesperado 
por el enojo que me ha hecho 
tomar. La pasión .podría. 
mat-ii^al infoliz! viejo: 
voy ant^ quo sií-tfios muera, 
sin otorgar test.imento. 

/V/. Quando digo que me quiere: 
Jj.i^. Loco , desjjues hablaremos. 

vase con Fflix. 
iV;V. Desde que volvió á casarse, 

ha perdido mi amo el seso, . vas, 
Sahn corto, 6 casa foiirfsalí Feh-

ciana con mdmilla. 
Fclic. He acabado mi labor. 

Ya no tenia por ciertó , 
calcetas para mudarme: 
muchas gracias á mi esmero, ; 
pijos guardé este poco de hilo ,4 
que mi ama, que esté enicl cielo, 
jtj1c;dió. Ay pobre Feliciana! . 
á dónde se. fué aquel tiem^?.¡ 
Ay infelice Eernai\dol 
pobre amo mió! le quiero 
como á hermano. El se crió j . 
á los maternales pechos, 
que á' ujvme dierbo la vida: 
nos liuíriü.ua wimo alimento, 
y después mi corazon,. , 
que es compasivo ̂  y sincéro, 
jamas mira las miserias 
humanas con menosprecio. 
Por no verle perecer, 
gustos.1 á sufrir me ofrezco, 
y si contra él se conjuran, 
sin ley , sin honor, sin freno, 
una ambiciosa madrastra, 
un padre sin sentimientos, 

} r un intruso irracional, 
e asiste en sus dcsconsuelos::-

una viuda honrada, una ' 
criada leal, y el ciclo, 
que aunque oprima, no abandona 

que 
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Jamas al merecimiento. 
Sale Fern. Ay Feliciana! yo vivo t/e-

descspurado. Estoy muerto, (retha. 
Felic. Muerto? de qué enfermedad? 

pues que hay ahora de nuevo? 
Fcrn. He hablado , como tu misma 

hoy me aconsejaste, á Alberto. 
Felic. Y no quiso oir á usted? 
Fern. Antes oien , con aquel zelo 

que acostumbra , se ofreció, 
comp.idecido á mi ruego, 
á hablar á mi padre. 

FcHc. y que, 
no quiere ceder? lo entiendo. 

Fern. Por la madrastra no mas. 
y yo puedo sufrir esto? 

Felic. Sosegaos, Señor , un dia 
- encontraremos remedio. 

No sc.'.¿ons(gnen las cosas 
asi, de priesa y corriendo. 
Yo por ahora habia dicho, 
que procuraseis por medio 
de ese Don Alberto algún 
socorro , que aqnque pequeño, 
al'pronto nos remediase. 

Fern. Aun me niega ese consuelo. 
Ah.' Yp estoy deseperado! 

Felic. Vamos , Señor , con sosiego. 
Quiere usted también perder 
la salud ? 

Fern. Si ya no tengo 
donde aspirar. No se como 
lo,he de hacer hoy, ni que habernos 
de comer.-

7v//V. Y.-! se verá. -
Fern. Quanto tenía algún precio 

ya se ha empeñado y vendido, 
y tu también te has deshecho 
(pobre muger ) de tus bienes: 
nos hallamos á; postreros 
de mes, y no me sbccorre 
mi padre. Habrá sufrimiento?' 

Felic. Poco á poco, Mire usted, 
vivamos siempre contentos, 
y sin pensar en tristezas, 
que ya nos ingeniaremos. 
Digo: ya están acabadas 

' las cal¿ctas. Otro extremo? :); 

Fern. Ay Feliciana! tu me haces 
eniernecer : lo condeso. 

Felic. Por que' ? pues poco motií 
os doy para entenieceros. 
He acabado las calcetas , 
las venderé y comeremos. 

Fern. Oh Dios! Feliciana mî » 
tu amor , tu bondad , tu z"̂ .'" 
me sorprenden , y en mis o)"' 
reprimido el llanto::: 

Felic. Bueno; 
esas son debilidades: ^jjj 

Fern. Verte por mí en tan o*̂  
estado:: 

Felic. Pero si digo:: 
que yo:: vaya:: bien. T ^ f j ? ^ 
Uormidoy reprimiendo ei"'* 
de otra cosa, E s t a s calcetas, 
que hoy he acabado, saliero» 
un poco estrechas, y cor tas ; 
son muy linas demás de eso 
para mi; ya meditaba 
venderlas , las v e n d e r e m o s , 
y algún dia podrá usted 
pagarme. 

Fern. Pluguiera al cielo. , ¡ 
Felic. Yo á usted no le quiero d' , 

nadadevalde : ya t e n g o 
hecha la cuenta de todo. 

Fern. Si mi padre:: 
Felic. Entonces quiero 

tqdo el salario por junto. 
Fern. Pero en tanto::: 
Felic. En tanto, veo 

que usted no sabe pagarm" 
sino en quejas y lamentos. 
Señor, no nos a f l i xamos , 
sin duda mudará el tiemP®' ¡j,' 
quién s.-ibe ? animo , coiist 
En fin , voy á vender esto, 
vuelvo á casa , d i s p o n d r é 
qualquier cosa,;y brindar6P> 
á la salud y alegria. 
Señor,el mayor despecho 
y la mayor p e s a d u m b r e 
que á los enemigos vuestros 
podéis causar , es sufrir 
constante los contratiempo'». 
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a^art. 

rcir con indiferencia, i 
yhac«ksvcr,queaünsufncndo, 
á pesar suyo , sabéis 
y podéis vivir sin ciios. 

í^írit. Ah compasiva muger. 
w eres mi único consuelo. 
B cielo te lu dcstirfado 
pra confortar mi pecho 
en las desgracias; Será 
posible hallar en el suelo 
vina muger de mas noble 
corazon; yo no lo cveo. 

Cintro Kúo/. Ha de casa, 
•Pfrn. Este el criado 

«demi padre. A quécfccto viene aquií 
^«c. Se puede entratí 
•̂ «̂ rn. Entra. 

Poco me detengo, 
^ue.está el amo, Y Feliciana 
y.»""' Ha salido ahora. 

Lo siento. 
Quélaquieresí ^'«í. Solo verla. 

Presumo que vendrá presto. 
» Qué hace mi padrcí 
^'foí.Ah pobrete! 

cisi llorando le dexo. , , 
llorando l Y porqué lloraba. 
Como tiene tan ní\a\ génio 

Su muger , no le qucria 
"?5er carocas. Tan presto 

, como se acarician. 
^Valiente par de muñccosl 

Sabe su debilidad. 
"'Coi. Quedan en un aposen 

'OS dos juntos , y yo voy 
uiA recado de secreto. 

V r*- A- qaé recadoí 
A t̂ ue venga 

Hseribauo corriendo. 
Escribano íparáquéV 

yífesmne hacer testamento? 
«oí. biscutro que si. 

Ahinhumanosl 
seductores perversosl 

«̂co/. ^yv.lma lo.dixo entredientes. 
, piW'armer,;- lo orto; 

y encontraste al Escribano? 
"üicd. No Ic encontré. Me dixeron 

que no estaba en casa, y yo 
dcxe' el recado. 

Fcrn. Ya entiendo: 
qué podré hacer en tal lance? ap .̂ 
Y él quien es? 

'Nicol. Un Don Tadeo 
de:::- ctcetcra. 

J^TH. Dónde habrá, ido 
Feliciana! estoy muriendo. 

J^icol. Tardará mucho en venir? 
l'ern. Yo no lo sé. 

'Üicol. Es que la tengo 
que dar aquí cierta cosa. 

l'ern. Qué cosa? 
Hicol, No sü lo puedo 

decir á nadie. 
Fern. Por qué? 
Hicol. Por qué? porque me avergüenzo. 
Fern. Vamos , dimelo. 
)sicol. La traygo 

un jamón, y medio queso. 
Fern. Bien: y se lo habrás robado 

á mi mdrc. 
tiicol. Una vez que ellos 

chupaii, chupe yo también. 
Fern. Y viva yo pereciendo. 
MÍ O/. Si usted quiere. 
Fern. Picaron, . 

no se roba, 
'Nicol. Si lo cierto 

se lia de decir , yo tampoco 
se lo lie robadaá û dueño, 

Fcrn. Pues cómo ha venido .i tí? 
tricot. El hijastro un dii tic escos, 

sacó dos cspuert is llenas: 
yoie tuve ül gan ieloro 
pai;a robar, y el medio 
estos despoiog, 

Fern. Lo entiendo. 
Aquel incapaz destruye 
mi patrimonio. Ah perverso! 
si supiera donde h.iUar 
á Feliciana:;:-

"Nicol. Yo quiero 
hablarla también hoy mismo, 

- Ha diasque se jnc íia puesto.. ^ 
en 
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8 
en la cabeza el hacer 
un disparate. 

Fern. Sabremos 
qual es? 

Vicol. Casarme con ella. 
Fern. Ignorante^, majadero, 

dichoso tú si te hallaras 
en grado de merecerlo. 
No eres digno de tal suerte. 
Aquel corazon tan bello 
destinarse á quien no hiciera 
de süs virtudes aprecio? 
vete de aqui, que no eres 
capaz de tanto consuelo, vase izq. 

J^icol. El la quiere para sí: 
no imjx)rta, competiremos, 
pero volveré á llevarme 
lo que traigo en el talego, V.JSÍ der. 

Salón largo: en casa de Don Alberto: 
salen Feliciana y Damian. 

Dam. Oh Señora Feliciana I 
qué buen ayre la ha traido 
por acá ? 

Felk. Doña Laurita 
está en casa? 

Dam. Yo imagino 
oue sí. La qdiere usté hablar? 

Fei w. Tr<>igo unas calcetas de hilo 
muy bueno ; y quisiera ver 
si son de su gusto. 

Dam. Sirvo 
á usted al instante: y como 
la vá con el Señorito ? 

Felic. lie:::- así, así. 
Dam. Las calzetas 

se venderán (lo adivino) 
para comprar que comer. 

Fclic. No lo'Crca usted, amigo: 
Gracias á Dios téngo un 'amo, 
() 'no es porque yo lo digo) 
que no permite me fiilte t.A. 
quanto á nii estado es preciso: 
yo s( las vendo , las vendo 
porque no las necesito, -í 
y me entretuve err:haccrlasi ' r. 
así en los ratos j^crdidos.' 

Dam.Ya. ' ' ; , 
Felic. Qué es lo que oswd presume? 

pocos jugnetcs conmigo. u 
Dam. Discúlpeme usted , po®̂  

quanto su bondad estimo; 
• y que guando fue soltera 

tuve ciertos parasismos 
de esperanza , que despuci 
cautamente he reprimido, 
sabiendo que Don Nicasio 
la casó á usted á su arbitrio; 
pero así que quedó viuda, 
volvieron á darme avisos 
los primeros pensamientos, 
y á no ser ciertos puntillos» 
creo que la propusiera 
á usted segundo marido. 

Felic. Señor Damian , usted 
un discurso peregrino: ^ 
yo ruego á usted , ni á ning"^ 
que me haga ese beneficio \ 
soy viuda, mas no soy T'®)®' 
no soy bonita ; mas fio 
que SI quisiera casarme, 
no faltara un descosido 
para un roto. Y qué repaf 
tendría usted? 

Dam. No los digo. 
Se que no se piensa en / 

Fel. ?0T qué? ese es un dcstar' -
usted no vé mi interior. .. 

Dam. Yo hablara, mas sé de "I 
que he de motivar eníad"^' 

Fel No ral: en el tono ""^¡^¡^tfit 
con que usted se digne ha" 
será también respondido. 

Dam. Pues hija, yo soy un 
que acostumbro hablar c ^ ' 
la quiero á usted bien , s^f 
feliz en ser su marido 
pero:::- Esto de estar viviC" 
sola con un amo/indo ^̂ ^ i 
y Joven j me escarba 

Fel. Quien hubiese c o n o c i d o 
á este íóven, no es posible 
qife pueda hacer de él mal 
T.s inocente como una 
palomita:, y su capricho 

. es tal, que no puede ver 
i las mugeres. 
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iV ¿ '̂"^-Ci.mo? 

dc<u!o „ . «¡nontn, 
postigos. 

L! h-̂ l̂ Ia usted de vera»? 
^ ' / / r . y r ' JlclKi. 

Será nor'̂ '"*̂ ®' «c asoma, 
Peroí^ ' -T '"«tivo. 

disgusta. 
rendidos 

K ^ ^ D o ñ a L c u r i t a . 

por hijo. 
Un a!: r "stcd así ? mi amo 

J^iobuP'^^'nonio rico, 

buena criada. 
¡"•Vamn contradigo? 
. ̂ oñ, entre usted á dar 

Z)^ que et '" '"» ••'Viso 

W ' P ' r ^ r e p S h y n o I u y f u W . 
«"r n . -T'n^'rlo. ' 

XíTHr.A Dios, íiija. 
i^r/íV. Vengo á ver 

si un par de calcetas de iiiJo 
fmo le gustan á usted. 

Laur. Veamos: su precio fijo r 
Jclic. El hilo solo me cuesta 

treinta y dos reales : no pido 
por el trabajo , mas precio ' 
que el que tenga usted por digno. 

Laur. Yo no entiendo mucho de esto, 
si no te se hace perjuicio, 
haré que las voan. 

Felic. Antes 
lo celebraré infinito. 

Lsur. Damian? 
Sale Dam. Señora. 
Laur. Vé al 

quarto 
de la labor ahora mismo , 
y di á Juanita , que vea 
estas calcetas que envió, 

, y te digan lo que pueden 
valer. 

Dam. Volveré de un brinco: 
pero si yo bs valuase 
las apreciaria:::-

Laur. Dilo. 
Dam. En quatrocientos ducados.. 
Laur. Ay mas grande desatino! 
Dam. No miro yo á las calceta^, 

sino al mérito excesivo 
de aquellas hermosas manos 

3UC han enredado estos hilos, vate, 
ic. Ve usted , señora ? se burla. 

Laur. No se burla : yo le he oido 
hablar siempre bien de tí, 
siéntate. 

Felic. No , no , suplico:::-
Laitr. Gjn satisfacción. 
Felic. Por dar 

se sientan. 
á usted gusto me resigno. 

Laur, Tú sirves á Don Fernandcí 
Felic. Si señora, yo le sirvo» 

y Ic servirla siempre. 
Laur.Ei afable? 
Felic^ Como un niño. 

Aseguro á usted «señora, 
ü qtft 
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que no crco haya nacido 
criatura semejante 
en el mando. 

Lmtr. Porqué estilo? 
Telic. Por todos. El nunca riñe, 

aunque tenga mil motivos: 
siempre está contento; en el 
no predominan ios .vicios; 

. /inaimcnte , es un portento 
^ de aquellos que no se han visto, 

feliz la muger á quien 
le tocase tal marido. 

Lmir. Pues qué, pretende casarse? 
Felic. Le conviene, y es preciso 

siendo único de su casa: 
su padre ya es viejo , es rico, 
y no se debe extinj^uir 
la familia por descuido. 

Laur. Con qué es tan rico su padre? 
Felic. Cómo ? Don Nicasio Brito! 

cascaras! 
Latir. Por qué le ha echado 

de su casa? 
Felic. Quién lo ha dicho? 

líl determina casarse, 
la inadrastra al tiempo mismo 
quiere mandar sola : el dice: 
si estoy bajo su dominio 
no lo puedo executar. 
Luego entran ciertos puntillos:::-
se forman mil reflexiones 
Por lo demás:::-qué delirio! 
si es la lumbre de ios ojos 
de su padre. 

Lniir. Pues yo he oído 
que le libraba muy poco 
para el s ustento. 

Felic. Eso es lijo, 
pero lo hace porque vuelva 
á casa. 

Laitr. Y está remiso 
en obedecer, Si él fuese 
tan bueno como tu has dicho 
debiera sacriticar 
á su padre su alvedrio. 

Felic. Ali, bien lo haria! inas:::-
íaur. Qué, 

Jubfá al^un enredo. Dilo. 

Felic. No hay enredo. Le dctj¡; 
algún oculto motivo. 
Basta. Por ahora no puedo 
decir mas. 

Laur. Qué lo adivino? 
Felic. Nadie mejor que usted r 

adivinarlo. 
Laiir. El recinto 

de aquella casa parece 
aue ie es un poco propicio* 

Felic. Una ventaiiita sola 
es su delicia , y su hechizo. 

Zí/ttr.'No será la ventanita, 
mas oculto será el sitio. 

Felic. Mas oculto ? creí> que 
no nos hemos entendido. -

Laur. Llégate mas, pues 
libres de todo registro::-.-
está enamorádo? 

Felic. Si; 
pero silencio. 

Laur. l ia escogido 
esta casa por vivir 
libremente á su alvedrio ? 

Felic. Por comodidad. 
Laur. Ya entiendo, 
Felic. Decírselo á usted hoy ^ 

quería, mas no se atreve. 
Laur. Decírmelo á mí? 
Felic. Es preciso. _ ¡^gíf 
Laur. Pues si á tí te quiere, y 

su amor en vivir contigo, ? 
que tengo que ver yo 

Felic. No nos hemos entend'^ ' 
Laur. No? f 
i v / . No señora. Ya siento 

haber hablado. 
Laur. Ese ti vio 

silencio despierta mas 
mi curiosidad. 

Felic. Suplico j. 
á usted que no me porfié- ^^^ 

Laur. Pero qué es lo que me »> 
de aquella ventana? 

Felic. Yo hablo 
de la de mi casa, y digo:-' 
que mi amo::.— 

Laur. Se asoma á ella ? / y 
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I m r Y° continuo? 
^flic Y^ ' P®*" asoma? 
1.1,ir V '"^^'oy--.: quiere levantars. 
-fV///^- decirlo. 

bendito. 
w S ? ? " '""amable! 

Í R e c r ^ ^ J ^ ^ ' " b i e n le he visto. 

bonito 
Picarilla! 

arbitrio 

^ C i í ; No está visto 

! Yo>' " hechizo? 
creerlo? 

'^Pasioi ' ^ ^ " " indicio 

i " í u n p ; , ' ^ ' r a ' 

. 7 - d o m i n i o . , 

í í . í ^ i r . íM- inc ip io . ^'^^'Pitart d S " ' d e b i d o pronto. 

II 
Pero vea usted qué fino 
político ardid ha usado 

fjara introducirse. Ha visto 
a amistad que con su padre 

tiene el de usted , y advertido, 
fingiendo necesidad, 
buscó un aparente asilo 
en su intercesión pidiendo 
por ella á su padre auxilio. 
El de usted , naturalmente 
le traherá respuesta, y fio, 
que con aquesta ocasion 
sabrá entretexer el hilo 
de sus discursos , y acaso, 
puede quedar concluido 
el todo. 

Laur. Scr.í difícil 
que mi padre le de oidos, 
si antes no vuelve á su casa. 

"Eflic. Eso imposible lo miro, 
mientras no consiga alguna 
señal de ser admitido 
en el corazon de usted. 

Latir. Y quál seria el arbitrio 
que pudieramos:::-

Aqui 
estriva el punto mas vivo 

. de ft dificultad. Vos 
le admitierais por marido ? 

Laur. Si el asunto se conduce 
^ r unos términos dignos, 
;i la verdad:::- no dudara. 

Ft-//V. Pues nada mas necesito, 
oyga usted, y vea si hablo: 
bien ; es fuerza dirigirnos:::-

Dam. Aquí estoy con la respuesta, 
Juana estaba con un libro, 
y me ha detenido hasta ahora. 

Laur. No importa, qué precio ha dicho? 
Dam. Unos quarenta y seis reales. • 
Latir. Te contenta ? ' ! • 
FtV/c. No replico 

yo , señora. 
Laitr. Pues volvamos 

á nuestro discurso. 
Yelic. Digo:::-." 
Dam. Mi -imo la llamaba á usted. i 
Z.7«r. Mi padre? i> 
/>/¿-. Hubiera sentido:::-.-. /!-" ' - • 

B 2 Laur. 
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haiir. Yo no le ocultó i mi padre 

lo que hago; porque es muy digno 
de su aprob.icion. 

J^elk. Lo creo. 
Li%ttr, Nos veremos. 
Fdic. Es preciso. 
Ltiiir. Te pagaré las caicctai 

entonces. 
Felic. Muy bien. con frialdad. 
Da<n. Suplico 

á usted, Señora, es forzoso 
pagárselas ahora mismo. 

íaiir. Si te h;ice falta. 
hn hu Lt mano al bolsillo. 

Felic. No importa. 
Dam. Hoy no tendrán;::-
Felic. Ha creido 

usted que yo necesite 
un interés tan mezquino 
para comprar pan ? Kn casa 
de mi amo jain;ísha habido 
escaséz de nada. 

JLanr. Toma. 
Felic. Señora , no era preciso 

tanta prisa; sin embargo, 
por oSedccer lo admito. 

Zaitr. A Dios. Después hablaremos, 
cuidado. ^ 'vas. 

Felic. No me descuido. 
i)an¡. Feliciana mia , yo hablo 

de un buen afecto movido, 
y usted se ofende al instante. 

Felic. Usté ha formado un indigno 
concepto de mi, y de mi amo, 
y es porque no está advertido, 
¿ft que hay cinquenta doblones 
dentro de cierto bolsillo 
apartados para usted, 
si sale como es debido 
cierto empeño. 

T)am. De qué clase? 
Felic. Mi amo:::-venga usted conmigo, 

y se lo explicaré. 
Dam. Al punto campanilla. 

voy:::- mas me llaman, preciso 
es acudir. Nos veremos. 
Bicn.dice un refrán antiguo, 
^ue donde ménos se piensa 
ult.i Í3 liebre,. vas. 

Felic. Un propicio 
acaso , me ha franqueado 
fixar un "randc principio. 
Ahora falta superar 
los obstáculos indignos 
que nacen de esta madrastra-
Si yo encontrara camino 
de hablar en esto á su padre» 
se alegr.tria infinito, 
ín t re tanto s o s t e n d r é m o i 
la reputación del hijo, 
á cuyo fin, no rehuso 
forxar algún embolismo 
á la similitud de este. , , 
Quántas mentiras se han dic" 
para hacer mal ? yo presum" 
que será ménos delito 
usar una vez de alguna 
que sirva de beneficio, 
y exaltando la virtud, 
dé á la malicia el castigo-

JORNADA SEGUND'^' ^̂  
Calle : sale Fernando y 

liciana con wantiH''-
Fern. Injusta muger, llcgaro» 

á lo sumo tus cautelas! 
Sale Feliíiana. 

Felic. Alegria. 
Fcrn. Jamás tuve 

mas motivo de tristeza, 
mayor causa de llorar. ^¡i'} 

Felic. Pues yo traygo buena» 
Fern. Yo muy malas. 
Felic. Usted siempre. 

Qué hay ahora? 
Fern. Esa perversa 

niuger induce á mi padre 
á que otorgue con prestez» 
su testamento. 

Felic. Pues cómo? 
se sabe por cosa cierta? , 

Fcrn. Nicolás me lo ha conta" 
que iba á toda diligencia 
á buscar por círden suya 
aun Escribano. 

Felic. Me dexa 
sorprendid» esa noticia. 
Pero en fui, aunque asi 

d l 
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J ^ ó r d l " " ' ' yalcdexa 
•fr/̂ c Y «tedió-

se ¡1. 

yo pudiera 

^•nciucáf^l'n^antc 

Vov • ^'"P^csa. 

nueva 
^flic. aarme. 

J e Q,rutenas! 
tór^iustcd. 

V c o n ? - v e r a s ? 

«o apriesa. 

S b e n S ' f ^'«trclla, ^ 

por Laurita , pero el pobre, 
que su estado considera, 
se abate , y le falta brio 
para declarar su idea. 
Gran fuerza tiene amor , pero 
el hambre tiene mas fuerza. 

Sale Dmi Alberto. 
Alb- Aquí está. Querida , vengo 

buscando á usté. 
Felk. Ay en qué pueda 

servir al Señor Alberto? 
Alb. No soys quien unas calcetas 

hoy ha vendido á mi hija? 
I'elic. Si Señor; yo soy la mesraa. 

Las haji pagado , tal vez, 
con exceso? 

Alb. Aunque eso fuera 
no soy nombre que reparo 
en tan civiles materias, 
pero hágame usted el fivor 
de no atravesar mis puertai 
otra vez. 

Ppr qué motivoí < 
cometió mi inadvertencia -t 
en ellas alguna acción > 
indigna del houor de ellas? 

Alb. No digo tal; pero en caso > 
de que yo servirla pueda,- > 
envie á llamarme donde 
practico mis diligencias, ii: r 
y obedec<íré gustoso. 

J^elic. Pues ya que usted me franquea 
tanto honor he de rogarle 
quc; una merced me conceda. 

Alb. Diga usted , que en quanto valga 
procuraré complacerla. 

/v/iV. Quisiera, que me digese 
usted , qué motivo tenga 
para negarme su casa. 

Alb. He sufrido una insolencia 
hoy por hablar á favor 
de Fernando, y no quisiera ' 
ni aun saludiir á ninguno / 
que de su casi dependa., •t r 'i 

Feh'c. Muy bien; estoy ^rsiiadida> i 
mas yo temí que estuviera 
usté enfadado conmigo. ; 

Alb. No uo. j 
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Fdic. Creeré que usted sepa, 

que aunque pobre, soy muger 
muy honrada. 

Alb. Quiiín lo niega? 
Felic. Y que en casa del Señor 

Nicasio, viuda, soltcr.i, 
casada, ni en tiempo alguno, 
he dado causa á que pueda 
murmurar de mis acciones 
la mas libertina lengua. 

Alh. Es verdad. 
Fclic. Y si con su hijo 

me resolví á salir de ella, 
fue. movida de piedad, 
de comp^sion , v clemencia. 

Alb. Eso:::- no todos lo creen »• 
del modo que usted lo cuenta. 

FeL Pues qué creen? se persuaden 
quepuecla ser yo una deesas 
mngeres prostituidas? 
yo se que usted no lo piensa, 
porque un hombre de su clase, 
de su honradez y prudencia, 
no es capaz de pensar mal 
de nadie, mas si entendiera 
3 u c hubiese en el mundo alguno 

e condicion tan perversa 
que mi decoro manchase, 
aunque soy muger, tuviera 
valor para darle muerte, 
para arrancarle la lengua, 
sacarle el vil corazon, 
y deshacerle en pabesas. 

AÍb. Fuego de Dios! no, querida; 
por mi )ucde usted estar cierta 
de que a he tenido siempre 
por la muger mas honesta 
del mundo, 

iv//c. ?eroá su câ sa 
no permite usted que vuelva? 

.Alb. No he dicho yá los motivos? 
hace la gatlta muerta, a^. 
y luego salta á las barbas 
mas viva que una centella: 

iv//f;l^ues qué; culpa tengo yo 
si mi amo , y sii muger necia 
han usado con,usted -
de acciones ménos discretas? 

Alb. Es que no quiero dar causi 

£ara qnc otra vez me pierda 
'oña Isabel el respeto: 

de cuyo insulto proceda 
verme obligado á e m p r e n d e r 
resoluciones mas serias. 

Velic. Perdóneme usted , Scnor» 
que ahora se equivoca, y 
una regular venganza, 
en ocasiones diversas 
es Ut i l . Para tomar 
satifaccion de la quexa 
que tiene usted justamente 
de la madrastra, debiera 
favorecer, y asistir 
á Fernando en su miseria. 
Digo: en sabiéndolo como 
se condenaria ella? 

Alb. Pero qué puedo hacer yo 
por este mozo ? si fuera 
pariente mió, tal qual. 

7elic. Eso presto se remedia-
Alb. Cdmo? 
Vclic. Quiere usted grangearsc 

un titulo , y dependencia 
sobre Fernando, y poder 
protexerle sin reserva, 
castigar á la madrastra, 
hacer rabiar al tronera ^ 
del hijastro, y aun el padre-

Alb. Vaya, cómo se pudiera-
'Selic. Admitalc usted en su casa» 

y cásele en la hora mesm» 
con Laurita. 

Alb. A espacio , que esto 
no es hay una friolera. 

Fdíc. Bien sabe usted que csi''-
hijo único, y que las rentas 
de su padre han de ser suyas» 
aunque el mundo se opiisier -

Alb. Bien est.í, p e r o á mi hija 
no la falta la riqueza, 

. es única, v yo no quiero 
casarla de esa manera. . fgo» 

Yc-lic. Hace usted bien: sin cm" 
hablemos de esta materia 
no mas que por pasa tiempo-
Si mi amo en casa e s t u v i e r a , ^ 
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como dcVia, gozando 
de su paternal herencia, 
tendría »Jiñcu\taA 
^lueá en davlc la bella 
in.mo de su hijaí 

•̂ Ib- ISimg.una. 
5>\n reparo íc la diera, 

r ' /iVA' V c n sabe si ^ entonces 
la admiúrii? Por esta 
causa imaginaba yo 
ipues Uocasión abre senda) 
SiUc üiicd mérito tuviese 
«n su bien. De esta maneta 
de agradecido á lo menos, 
dití su condescendencia 
íñmcro que sus parientes 

boda le prevengan, 
í-n ftn , usted dcsconíia-

le parece esta idea 
^^ülar.Que hemos de hacer. 
SI usted no quiere , paciencia. 

Hscuche usted, Yclicianft. 
Asuntos de conseqüencia, 
como el que se está tr.atando, 
'^se resuelven de priesa, 
^"cnentro didcultades, 

sabría vencerlas 
«n caso-.-.-.- Deme usted tiempo 
de reflexionar siquiera. 

•^'"c-V si entre tanto acaece 
^ovedad que digna sea 

¿J^wencion? 
Ir i avisarme. 

íero como"? no se acnerda 
tstcd de que no puedo ir 

casa; 
"•Qhl usted venga 
^^ando quisiere. "Ya he visto 

honestidad , y modestia; 
j."y sé que puedo fiarme. 
j.'"^' Bien cst.V.v.- \ o no quisicra;-.'.-

Quando usted quiere que su amo 
^ case, TOuy bien se dexa 

que no dicen verdad 
que su virtud condenan. 
"Es asi; pero no á todos 

honor se manifiesta, 
S '̂tquc están sus corazones 

poseídos de vilezas, 
y no pueden sugerirles 
sino villanas ideas. vasf.. 

Alb. Butna muger! tiene juicio: 
me aicgro de conocerla: 
han movido sus palabras 
mi atención , y su propuesta 
tal vez:::-

Salc Tel. Señor Don Alberto ? 
Alb. (^uc querrá este calabera? 
JFcL Dios guarde á usted. 
Alb. A usté también. 
J'cl. Mi Señora madre besa 

á usted las manos. 
Alb. Estimo 

su atención. queriendo irse.-
jFr/. Haya paciencia, 

que tengo que hablar un poco 
sobre asuntos que interesan. 

Alb. Ahora estoy depricsa , amigo. 
Fel. En dos palabras se encierra 

todo el caso. 
Alb. Vaya, pues. 
Fe l Señor, mi madre desea 

que me case. 
Alb. Yo me alegro. 
Fel. Y me ha mandado que venga 

para esto á hablar con usted. 
Alb. Pues soy yo el cura ? 
Fel. No piensa 

en que hable al cura: me envía 
al mercader á derechas: 
no es usted mercader ? 

Alb. Soy. 
Fel. Pues á usted va la bareta. 
Alb. Muy bien, si se necesita 

alguna cosa que penda 
de mis negocios , en casa 
hay muchachos con quien puedan 
tratar, porque yo no cuido 
de eso. 

Fel. C/on que di ' liccncia 
usted de que yo lo trate 
con hf muchacha? 

.í^/i/".Usted sueña: 
la muchacha ? digo, que 
con los mancebos se entienda. 

Fel. Ticac usté hijos machos ? 
Alb. 
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Alb. No 

tengo sino una hija hembra. 
Fel. Muy bien está. Y usíed dice 

que yo me entienda con ella. 
Álb. Pnes qué mercancía busca 

usted , &ñor? 
Fel. Ay tal flema! 

mi Señora madre quiere 
que me case. 

AIL Y que le renda 
yo á usted para hacer las galaa 
las estofas y las telas. 

Fel. No me envía por vestidos. 
Jilb. Por qué envía ? 
Fel. Por la nuera. 
Alb. Y quién es esa Señora? 
Fel. Mi suegro es un poco bestia: a f . 

no tiene usted una hija ? 
Alb. Ah 1 si, ya entiendo. 
Fel, Pues esa. 
Alb. Manda usted oua cosaí 
Fel. Nada 

mas. 
Alb. Estoy á su obediencia. 
Fel. Quedamos en csoí 
Alb. Pues, 
FeL Está hecho ? 
Alb. Y dicho. 
Fel. Pueswnga 

usted á hablar con m! madre. 
Alb. Tengo ahora un poco de priesa. 
Fel. Qué la tengo de decir? 
Alb. Digala usted lo que quiera, vase. 
Fel. Salto y brinco de contento. 
Sale jSikol. Por qué? 
Fel. Tengo una gran nueva 

que darte , Nicolás mío. 
Nicol. Si ? pues dimela , qué esperas? 
Fel. Pues amigo , me he casado. 
Nicol. Y con quién? 
Fel. Eso quisieras 

saber tú para reírte. 
Nicoí. Dimelo. 
Fel. No te dé pena, 

aciértalo , y te convido 
á media libra de peras. 

Nicol. Es con:::-
ÍY/. Tampoco, tampoco. 

Nicol. Será::.*-
Fel. No es esa, no es esa. . ^ 
Nicol. Pero hombre , dcxame haP"* 

no me vayas á la lengua. 
Fel. Si no puedes acertarlo. 
Nicol. Pues dilo. 
Fel. Alia voy. 
Nicol. Rebienta. 
Fel. Con la hija de Don 
Nicol. Si han tenido una quimcí' 

mi ama y él , cómo? 
Fel. Mi madre 

misma me ha dado licencia 
para tratarlo. 

Nicol. Y que dice ^ 
Don Alberto á la p ropues t a . 

Fel. Que está hecho y dicho. 
Nicol. Ola , ola! 

y has hablado tú con ella • 
Fel. Qué ella? 
Nicol. La novia. 
Fel. Yo no. 
Nicol. No ? pues si á la ycZ P̂ *̂  

no sabes caerla en gracia, 
todo se perdió. 

Tel. Qué piensas 
que la diga ? 

Nicol. Díla : hermoso 
uracan de mis potenciaí» 
luego que vi ese cabello::-

Fel. Si no se le he visto, bestií- ^̂  
Nicol. Pues vamos por otra 

Dila : ai mirar esas negras 
luces. 

IPel. Luces negras? qualcs? 
Nicol. Las de sus ojos, babicc»' 
Fel. Tampoco he visto sus o)®' 
Nicol. Ni sus ojos, ni sus cel'S-
Fel. No. . 
Nicol. Pues qué has visto? 
Fel. La he visto, ix;ro cubifrt» 

con la mantilla. 
NicoL Muy bien; 

pues dila de esta manera: 
yo enamorado, Señora, 
de vuestra mantilla bella::' 

Fel. Borrico , si las mantilla^ 
«o enamoran. x'/c' 
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A Dios ' tonto-.!-.-

cómm " ^ ^'cqucva 
VitíC, 

i Ü ' P ^ «casa? 
amo. 

DI,R 
l ' f ' ! ' ^ t n y o . 

: l -j 

y "na friolera. \ l 

V f ^ f ^ a la novia, • • 
pero «Ulcril ln osa? 

nación ella. 
l'clicvl"'® felina á im toht6? 

"•Klla ' ' ' 

"motivo? • -.y.Av.rl 

Vía n ' 

v"'». Vh ? 'o trucVi. 

• .'A 

1, K I ^ 

crt^ . , 

Jispantc;' 
• \ 

íiii. 

t -. 
\ 

IN 

pwo ic» cnlioMtwoiut 
ino he alcgncio de nabcc 
cosa que tanto intci-esa, 
y se la voy á coiitir ' 
á Füliciana, . 

Ntco/. Hombre, espera, 
que yo puedo equivocarme. 

JD.tw, Ali picarilio' no cuelas. 
Tu quiercs'trocarlo ahora, 

' pero ya no es tiempo. 
Nicol. Dexa • • 

que allá compongan U trami,-
y despues;-.:-

D.tw. Si yo quisiera 
callar, se me scntaria 

socrcto hecho postcmt •• 
en el estómago ! suelen 
ser 1.1S resultas muy puercas; 
y así es mejor bomitarle. " ' 
A Dios. 

2S'/Vo/. Y que á mi me dier* 
la bomitona: ú mi amo 
le contaré que se enreda 
por»ncá otro casamiento, ' - i' 
para que no me aeontezca. vasf. 

S-JIM'!' Don Nirash, y Doña Isabel. 
Kic. Venga el Notario otro dia, 

que hoy estoy des.izonado. 
Js.ib. Querido , de algtinos tiempo» 

á esta p.tr¥c-sicf«prc te hallo 
mclarteólico': qíié tienes? 

Kic. El afftetítcv nn es Malo. 
Jsal). Dice el Médico <]üe casi 

todos los homl>rcs aiicÍAnos, 
quanJo'á la muerte se acercan, 
suelen comer demasiado^ 

N/f. Ya me'deseás ia muerte '>• 
paeianda.- > • : o . 

Is.jb. listas-delirando?' ^ 
«135 deseo tu'salud, '' • ' 
que la mia, y por fundadoi 
motivos. 

Uic. Quales, mi bien? 
Jsttb. piiimero, jx^rque te im». • 
Níf. En eso'-éstamós iguales. 

En mi vida te he a^vi;Klo. 
Is.tb. El segundo, es qü¿ si tu • ^ 

fallecís ^'cn tal estado, • 
C que 
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que lie de hacer > pobre de mí? 

XíV. No hallarás quien te ame tanto 
como yo, no. • 

Isab. Tengo un hijo 
grande , y sin empleo. Estamos 
enseñados á vivir 
sin conocer los trabajos 
de la iijcomodidad. Áluerto 
tú , recelo ijuci Fernando . 
ros arroje dé la.wsa. i 
cruelmente temerario, . • 11 , , 'i 
y esfe será el justo premio ii; 
de haberte querido tanto. 

Nic. No te he destinado yo 
en dote seis mil ducados? 

Jsa/r. Si: me has hecho aquella carta, 
mas no se ha linalizado 
toda;vía^ .. T^ 

IV'íV. A mi me Iwin dicjio -> r 
que es válido su contrato: 
no obstante, por camplacertc 
haré la tirme t i Notario. 
Acuérdamelo ^sanana, 
que la tejvgo, mi tlespacho, 
a >artc. para.icsto lin, 

Jsab.'Y después scis mil ducado» 
de que sirven ? si quedase 
•iuda.en este desamparo, 
icomo viviri.i yo 
con uil.caudal tan eícaso, 
y un. hijp iquien sustentar?, m 
Ab!. bien;fstoy recelando i; 
mi desgracia. Bién preveo ^ ̂  
quantos motivos de llanto 
tendré por mi demasiada 
bondad^. 

íííV. Duepoi- tnio , varpos, ,f, . . , A 
no Ihres. Yo pienfo en tod^» 
y rcmediaré-osto, daób., 

Js^b. Lo dices ,,pero no lo haces: 
quieres que venga el Notario 
esta tarde? 

Vic. IJien , que venga. 
Js^p. Jísjp jio ic .h?cc por acte . . ^ 

de necesidad 4 , wlo, . • -Í 
por.precaupipn.,! • , ii; ti; 

J^ic. Sin embargo;;:- ''I a' .1 
Jsab. Tienes tus disposicipne^ 

prevenidas pnra .el caso? 
M f . Sí: poco á poco estos dial 

mi testamento he formado 
de memoria. 

Jsab. Acuerdate, 
quando sea necesario, 
de que Dios te ha dado un 
legítimo , que aunque nía'"» 
tiene tu sangre , y no pucdí* 
ni debes desheredarlo. 

jNVf. Dios te bendiga paloma-
no obstante que te ha injuri'io''' 
Je quieres bien todavía ? 

Isab. Y me interesaré en qÛ Ot" 
sea beneficio suyo. 

Por fin , cederé en tus 
mi poder , y facultades 
ámplias en un todo , ba«o 
el título de heredera 
tinivcrsal, consignando 
á mi hijo lo que quieras, 
y quedará efectuado 
el testamento al instante- j 

If.7i'. Sin que haya algún cm''^ 
de que yo pueda, en ei 
beneficiará mi salvo 
á quien yo quiera ?: 

íí/V. Se entiende. 
Sale Jíiicot. Señor. 

Qué vienes gritando j 
y aturdiérdonos: qué qu"^ 
encontraste al Escribano- ^^^ 

Nicol. Vcnd>-á esta tarde s]" j 
Señor, qué novedad traig® 

AVr. Qué cosa? 
Nicol. Doña Laurita 

.r.f(;se v.i,á casar, insofacto. j 
Jsab. Con mi; hijo Feli.x. l-O 

No Señora :, es. 
/j/j/'.í'ite$conquién?cxpl'ca' 
AíVo/. Con el hijo de mi 

y quien maneja el asunto 
es Feliciana. 

Isab.AhxWy 
A'/V. Quando ' 11 ' -

se trató? cómo? es,posible- ¡¡í, 
m-ol. Si Señor : yo no mc ^ 
Jsab. Este impensado accidef f 
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cófírÍM y ahíinicdndoíf-
destruye y rompe mis bastos 

^ t ^ k ^ S ú i c Wja. sis^AindoU-^ 
M i l Vwyas t ú m e n t e c a t o 
q u a n d o h a s v e n i d o . 

Entonces 
los derccUos de Fcrnand* 
^ « á Yalet D o n Mbct io" . 
c i m e s t o y . 

D u e ñ o adorido- .v . -
. >ete d e l o m b r u t o . 

l o h e Viecho ^ r b a c c f iw^® ' 
V e t e , e m b u s t e r o , 

^«coí. S i m i e n t o , 

ícViente ñor un costado. 
^•f-Vetc, infame. N'COÍ./̂ y, l y l 

Feliciana! estoy tembland* 
v?® furor..> 

Cotazon mió, 
, P̂ f Dios, sosiégate un m o . 
iJjfr. Vej tu querida criada: 

pieza nos ha jagadoí 
Si • pero sosiégate. 
Ücxame, ó me havé pedazos. 

Otorgaré el testamento. 
V.'íí'-Quandoí . 

Esta u r d e . 

'̂«¡-•F-so aguardos ' 
y en p remio d e m i s finer-Mi ' 

j ^ ^ l o eso h a b r é g r a n g e a d o . 
í e r o n o p i e n s o m o r i r m e 

j í o r ahó^a e n t o d o c a s o . = 

A h vil F e l i c i a n a p r e s t » -

Qu-wo-tiene c\ue sufrir " ̂ ' ' ̂  
°."Wneipcso de los años 
*oicra\ chindo se muereí 

p o b r e í s i e s t i c o ? q u a n d o 
« c e t e s t amen to e s t e h o m b r e ? 

^ mis t rab les h u m a n o s l 
t n f i n , y a ser ia t i e m p o • . 

y o f u e s e ¡ p e n s a n d o 
e n morir... f u n e s t a i d e a l 

Vivamos otto tato. 

ir 

19" 
SjIoh en cas* de Vern.tHd«, snU F^-

¡kiMU, 
Tclic. A buena cucnra ya tcng* 

al notario de mi p.irtc; • 
conoció en'fin la iniustici» 
que á este joven se le h.»cc; 
y .lyudarA mis industrijs 
par.i conseguir el lance. 
M.is lo que Damián me ha dicli9« 
mu descontenta bastante 
si es verdad. Doña Lauriti 
pretende pasar á hablarme: 
mi amo ha salido: la siesta 
tacilitar.í que nadie 
la vea entrar; no vendrá 
hasta que duerma su padre. 

Sale h'entamí». , ^ 
Frr/i. Feliciana ? 
l'elic. Hay está usted ii 7 

yo creía que faltase 
de casa: ea vamos pronto, 
m.írchcse de aqui quanto antes, 
tome espadin , y sombrero, 
y v.iya un rato á pasearse. 

"Peni. Pues por qu¿? 
Ye/ic. Doñ.i Laufita fui.: -M . • vT 

viene ahora á visltaíme, ( ' - n 
y no gusta de que Vmd. 
cst¿ en la casa , ni nadie. 

¥ern, i-ues por qué motivo viene? 
Fí//Vw'Aun no ha dos horas cabales -

que le he<dicho á usted , que y», ' 
yo , me he empeñado en c-isarle.»" 

Yern. En tanto que mis fortunas 
no varien desemblante, 
es ocioso" tratar de eso. 

Felic. Todo se hará, 
F m i . Y í'r v.arí.isen, . <1 " 

tengo :diitiritas ideas; ' jÍi!"! 
Yelíc. Distintas ideas? 'qaalesf 
Fern. Por alioca suspcnde::-
Feiic. No; 

es preciso hacer exime» 
de este arcano. Le disgusta 
á usted Doña Laura?. 

Eprw. A nadie ' ' 
puede disgustar. 

Felic. No es 
C c fiaa 

jiip 
•ÍJ 

Ayuntamiento de Madrid



20 
iiní moza en todo amable? 

Tt^ni. Si lo e$. 
IVAV. No <ii hermosa? 
¥frn. Mucho. 
Fí-Z/V. No es rica , .y J e buen linaje? 
Fítw. SÍ., 
IV/íV. Pues qué dificultad 

puede usted tener? 
¥er». Muy. grande. 
Fc/iV. De que suerte? 
Fcrw. Feliciana,' 

dexa por Dios de obligarme 
á decir mas por ahora. 

i'cHc, Buena gratitud I loable 
recompensa le dá.ustpd 
al amor riiio! negarme, 
ingrato las.coatianzas . 
de ese corazon variable! .' I 
pcns¿ hacer a%una cosa i . ji -. i 
por usted en este lance, • < 
mas nojiice , nada , y ya espero 
vqr disueltas en el -ayre 
aquellas nobles ideas, 
que con estudio taa.grande (.'. / 
delineaba en su favor. . 'f 

7ern. Ah Feliciana admiiabíe,. 
no me juzgues capaz deioso. 
Conozco "eli fcifcn que me haces, 
no soy ingrato. Tu misma 
pristo lia».de desengañarte. . : 

Fí/ftf;; P.UC5 bien, sino, lo ea ust¿d'iV- • ^ 
cpn siní;ui;idad ne lubJcj jfl ui í 
yaéstc ssslo sed el premio I 'ui , ov 
de mi-amor. rsH .«Tí'I 

F í t k . Tu m/:persuadesjl. 
tanto, que es forzoso.hablar. ¡ -» 
Si el Cielo me dispensare o ' . • 
]a fortuna de que me hagnir V .v >' 
justicia, y si. llegó á haikriiw 
en poscsion de. mis bienes, '" I iV» "f 
ra2<m será que me case, 'í 
mas también.será razón • 
que conociendo el realce 
de tus méritos re. elija 
!)or dueño mib.al iustantc. 
ic. A mí, Señor ? mire usted v. 

lo que dice. . > .«1 i. j 
FtT/i. No lo cstra.".cs. . . • 
»i:!J i 

A tí sola, que por tantOJ 
títulos mericer sabes 
mi amor. 

Fdic. Vaya , usted se burla. 
FíTw.No, que éste es el mas cO"'̂  

de todos mis pensamientos. 
Asi pretendo pagarte 
tantas ilutrej finezas: 
y una vez.que me obligaste 
á declarar, te repito 
que no ha de-poseer nadie 
mi mano sino tú, y j u r o ^ ^ 

Velíc. Despacio. Antes de emp®**̂  
con el juramento debe 
usted mirar como le hace-
Permita usted , amo mió, • 
que yo le hable como madre 
mas bien , <jue como criada»; 

.. y llegando a despojarme • 
del amor propio le.alumbre 
para que.me'jor alcance . 
á conocerse á si mismo. • 
Yo, Señor, aprendí i amarl«| 
desde.k)xptteríl«s años^.' . 
nos alimentó uná sangren • _ 
misma ¿ y nos fueron cofflH'''̂  
unos brazos maternales^ 
Tuve compasion de usted 
arrojado de su padre, 
de la madrastra ofendido 
y de la suerte inconstante 
opreso, y abandpiiando 
mi ccvaveniéneia, «li clasC) 
y mi decoro he venido 
á asistirle , á consolarle^ • 
y (sufra usted que lo diga) 
he venido á sustentarlt 

. con mi sudor:.supliré'-
qualquiér reparo constante» 
disimulé la teniz -
murmuración , sufrí gw^f* 
ponas, faltas de alimento, 
y otras-incomodidades. 
T o d o e s t a c s a i a n o d é a l g U J » » 

atención, ni lio dé.negarle 
á u s t e d , s í a J g u n d i a p u e d e , 
que será jiutó prcJ»"""!^; ¡ 
pero no- hagamos .que ei pf r 
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oWvitízci en M t̂cA 
Us luce? Ac IA t;vzon, 
y destruya en mi e\ esmalte 
de tan noble seivvdurobíe. 

usted me recompensase 
# con su tnino , se cTceña 

demasiado interesaWc 
cWnoccotc araoT nuestro. 
^WUn lenguas mordaces 
«̂ ue no fue nuestra amistad 

licita, y tan loable» 
y «lue pata que cayese 
^̂ ted en el lazo infame, 

le habia procurado 
indisponer con su pat^rc. 
^ me interesa sobre 
todo mi honor. Es probabW 
«luc á usied debe sobre todo 

decoro interesarle., 
í Señor, ni usteA lo pwtvse 

me amiv , si sabe 
'Stsdccei ®is oficios, 
'̂ wstrclo 

con no escusarse 
consejos. S\c.l Ciclo 

infeliz suerte variase, 
puede premiar mis cuidados, 

vin exceso tan grande, 
> M aun esto no le agrada, 

amigoj ^^^^ ¿c antes, 
^n^qutáo jiote ,cuya. 
^ntidad usted gustare 

sus renta», 
'• ̂ r í un premio mu^ IvistanW 

* todos mis benctvcios; X gozando p" — ii. 
-vjí mv 

X gozando en pax sua'C 
tcsnotdimicnto fclauno, 
fortuna adaptable 

^ mi estado , seré swmptc 
su íeliciana constar\tc, 
»vi agradecida criída, 
í «íiien en qualquierfc lance 
«apondrá por \istcd solo 

corazon , y su sangre. 
» .- i i j f í ^«f ít' 

Adonde vas, Yelicianaí 
nie enternezcQ. aX cscucbartc, 

"füc. 'No sirve t "Laurita-^icoe 
puede usicd teurarsc. 

2 1 
Frrit, Yo quhicr.i:::-
Tf/ir. Vamos presto. 
Ffrii. Que admiticscs:::-
l'V//r. Es cansarse 

vay.iSB usted, y no salga 
menos que yo oo le li/.mc. 

Teri!. Fclici.ina mia , no 
mi buen atccto dcs.iyrcí; 
^icrmitc::-

Telic. Si habla usted de eso, 
motivara mi cor.i¡e. 

F w j . Ah mugcr sabia ! los Cielos 
me dcxcn recompensarte, se rc!ir¿i. 

Yelic. Si en ir.í,comocn otras muchas, 
J.1 vil ambición rcynasc 
aceptarla cl partido; 
mas se los daños que atraen 
á interesados amores 
casamientos desiguales. 

Sale íaura. 
Laur. Estás sola, Feliciana? 
Yflic. Si, pase usted á delante. 
Laiir. No te has dignado de verme, 

y asi vengo yo á buscarte. 
"Sclic. No uicrczco tanto honor. 

Por qué no hizo usted 1 Limarme, 
y hubiera ido yo á scrv¡rl.i? 

Laur. Ahora duerme mi padre, se sient. 
Siéntante. 

Yeüc. Obedezco en todo: 
qué tiene usted que mandarmá 

Laur. Sabes lo qué ha sucedido? 
Yclic. No se nada. 
Laur. El ignorante 

de Don Vcíi:-;, iia tenido 
Ja osadí:i 1.L; arrojarse 
á pedirme por esposa. 

Yelic. No. es un delito muy grave. 
Y qué respuesta le dicS 
su padre de usted? 

Laur. Mi padre 
me ama demasiado para 
recelar que se inclln.isc 
á sacrificio tan duro. 

Felic. Fuera bstiuia notable. (mí 
Laur. No obstante , ha hecho mas p5>r 

que Fernando en eit-i pajrtc, 
pues habló á mi padre , y él 

atin 
Ayuntamiento de Madrid



22 
aun no hs pcnsajo en hablarle. 

"pjtic. Hoy dctcrininaba hacerlo. 
Liiur. Perdona. Yo he de explicarnae 

con libjrtad. No quisiera 
«jue Don Fernando se hallase 
poco inclinado á mi amor, 
y piense lisongearme 
por cumplimiento. Yo le am* 
aun mas de lo que tu sabes, 
y quisiera que arregladas 
sus-conveniencias liegasea 
á proponermelej pero 
sino logro asegurarme 
de que me ama, mi pasio» 
no es todavía tan grande, 
3 u e no le pueda borrar 

el cofazon con su imagen, 
evitando asi las mias, 
y sus infelicidades. 

Yflic. Esos mismos pensamiento» 
á mi amo le combaten. 
Duda también, que un tratado, 
que por terceros se hace, 
«mpeñe mas el afecto, 
que el ínteres despreciable 
de civiles conveniencias. 
Me parece á mi, que en clase 
de matrimonio , debian 
los contratados hablarse 
una vez , antes de todo, 
para que se asegurasen 
de su mutua inclinación. 
Y entre ustedes jer.í fácil. 

L.-iur. Cómo ? Fernando no puede 
ir á mi casa , ni es dable, 
si mi padre no le admite 
jx)r esposo mió antes 
entonjes yá no hay remedio, ' 
y es inútil el examen 

Fc'/;V. No pudiera usted venir, 
ó por miñ.ina , ó por tarde 
secretamente algún dia 
con el pretexto de hablarme, 
(como ahora) y estando aquí 
ol novio verse , y tratarse? 

Y si se llega á saber? 
FíV/V. Cómo ha de saberlo nadie? 
Latir. Y quándo ha de sor? 

Vclic. Muy pronto» 
Basta que usted tjuicM á n ^ 
la palabra de v<;nir 
siempre que yo le avisare. 

Laur. Si puedo vendré sin du» '̂ 
Felic. Me dá usted palabra ? 
Laur. Baste, 

decirlo una vez. La. doV» ^ 
lidie. Pues sírvase usted de 

por avisada. 
Laur. Quándo? 
Felt'c. Ahora. 
Laur. Para qué? 
Fí/tc. Para que hable 

mi amo con usted. 
Laur. A dónde ? 

'Felic. Aquí. 
Laur. No puedo esperar»* 

á que venga. 
"Felic. Ya ha venido. 
Laur, Cómo ? 
Felic. Como usted gustare* 

En aquella sala esfcí. 
Laur. Feliciana , tu me h»c» 

esta traición ? 
Felic. Qué traición ? , > u 

He enviado yo á llamarle- ^ 
Laur. Le has dicho á Damia"» 

salido ya. 
Felic. Eso es constante. 
L^ur. Y ahora:::-
Felic. Ahora ya ha 
Laur. A Dios, no puedo ag 
Felic. Y la palabra? 
Laur.Dcqüél . ^ 
Felic. Devenir quando itiü» 

yo. . 
Lanr. Pero he dicho si pHcd''-.̂ ^ 
Felic. Ahora no lo impida 
Laur. Feliciana, dexaine ir-
Felic. Será posible que U'te 

usted á su palabra ? 
Laur. Ah! que eres ^ ¡, 

' M e e n g a ñ a s t c . J muy astuta. 
Felic. Ya voy:::-
Laur. Quién te llama ? 
Felic. Mi amo. 

j o r y 

FíZ/f. Mi amo. .^notí'»''/ 
Z-rtfr. Taaino?confusio«'' ' 
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íflic. Si no es ciego, 
yo acoque su 

i^'ar.Oiratjrde 
Ncndié á verte. 

Esescusado, 
ScfvoTi, xwteA se periuad* 
<iue soy alguna mug,ct 
¿•i quien no pueia ñatse'? 
Qué puede usted recelar, ^ 

yo he de o\r quatito babUrcn • 

S a ci ' 

'̂rcccn ^?,]?""'®' pero 

Mi amo 

hablan/ 

V Oh '"Atante. 

í «peyendo 
Con ^l^^esca casarse 

' no es mcQcstcc 

vase. 
hacer? Le 

[espero, 

'^'••Tcndiás algunos fatc» 
como aquolU» 

i / n v \ c a s i m c \ \ c v a s t e ? 
¡f- SI.señora! tcrvAté 
^ntas calcetas, gustare, 

liabWs.de-novio»,. 
W mas.quc el,que está dcUntc., 
Quien, solkua rendido, 

í-iiT''® I citie usted le mande. 
ífií" ̂ ^ ^ manos, 

te 

W i gobernarse, 
'̂iic T , íeViclana 

' "«etmc nú p d t e . 
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Teüc. Pues si du.;rmc, puede usted 

entretenerse un inst.uitc. 
Laur. H.ibra tai vez despcrt ido. 
Yelic. Duerme dos lioras cab-ilcs. , 

Tiempo iiay. Desde mi ventana 
le veo yo levant.irse 
muclias veces. 

fern. Hoy , scñoM, 
es preciso cjue yo le hable. 

Lnur. Tiene usted ai¿uii .asunto 
quizá, que coiiuinicaile \ 

For;;. Una cort.i inst.uic!u. 
Laiir^ Corta í 
Yelic. Quiere decir:::- ( Que's.ilvaje!) 

asi, asi. 
Yern. Quánto es mas bella, ítp. 

que la imagine distante! 
Lnur. Sudo desde los cabellos tij>. 

hasta los pies. 
Yílic. Qué contraste 1 

Me parece , que el asunto, 
que querrá usted insinuarle, 
lerá acerca de Laurita; 
no es verdad ? 

Fír«. Si; jo acertaste. 
Laur.. Acerca de mí ? señor:;:-
Yím. Si yo me linsongease-

de merecer:::-
Yelic. Pobrecitos! 

No aciertan á declararse: 
ellos hablan jwco, pero 
tus ojos dicen b.ist.inte» 

Yern. SefurM, fi;pcrn<í 
el rubor que me distrae, 
y dir¿ (¡uc muero amando:::-
á usted:::-

Yfjic. Lindo! Me ccmphce. 
No merezco igu.tí ¡iacz.i::;-

pcr(,:::-
Yelic. Qut5 porül .''iÍel3ntc. 
Laitr. De que le be estinxido. siempre 

puede ustcil .isegurarfc. 
YeUc. Qué mas quiere usted ? si dic« 

que k estima? 
Yern.. íloncr tan gtindc:::-

señora:::' 
Laur. El merecimiento 

de usted , superior le hace 
á mi atención. 
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Ymt. Y si logro 

que el Señor Alberto ahrae 
mi proposidon, íii liij > 
la qucrrA admitir afable? »• 

Latir. iWqiié no. 
Yeni. Y de la fineza 

suya podrd asegurarme? 
Laur. Sin duda. 
Vern. Permita usted 

que en esta mano afianzo 
mi dicha::;-

Ví¡ d tom¿irla la ni.mo y VcHctJna lo 
impiiíf. 

íclic. Poquita X poco, 
Señores. Bueno cst.i. Baste, 
í'ué preciso averiguar 
si eran de un propio dictamen 
las inclinaciones de ambos. 
Ahora que ya se sabe 
se ha de tratar el asunto 
con la decencia mas grande, 

Í antes de dar una mano 
a de s.ibjrlo su padre. 

Laur, Por Dios, Feliciana mia, 
no pretendas sonrojarme. 
Calla:-Beso á usted las manos, vate 

FíTw. Donde:::-. dír^ch a. 
Yelic. La estorva ujted en valde. 
Tíern. Tu la lias disgustado. 
Yelic. ky irosa:::- burlándose. 

acabo de despertarse 
el señorito. 

Yern. No tengo 
el corazon de dbmante. 
No "ignoras lo que te he dicho . 
te ofrecí sin adularte 
mi mano , mas si la escusas, 
y á los peligros me traes, 
no soy tronco , y si lo fuese 
me hiciera el amor tratable, fir^. 

F^¿fV.B:cn está , vayase usted 
á desahogar á otra p«rte. 
Si alguno me hubiese visto ^ . 
en cscna íemcjante 
sin duda me hubiera honrado ^ 
con el nombre respetable 
de tercera: pero asi 
pudieran también llamarse 
fodot aquellos que tratait 

un lícito y puro cnJacc . 
matrimonial. Sabrá el ® 
mí conducta; quando ¿le'" 
que he tenido corazon, 
para rehusar constante 
un esjxjso rico , )• jó ven, 
una fortuna envidiable, 
y una ocasion ventaj'->sa, 
por acreditar lealtades, 
por escrúpulos de honor 
y por empeño admirable 
de una amistad v e r d a d e w » 
pura, sencilla , y constaot*' 

JORNADA TERCEÍ^^' 

Sala encasa di DoitNie-^f^^í^ 
ta interior d un lado , 

escribaniayluces.Sa'enDi^ 
M y hücolJf-

Isab. Anda, vé á mirar si v'^ 
el Notario y quando 
avisame, y haz que suh» 
por la interior escalera 
."í este ajwsento. 

AVro/. Muy bien. 
Isab. Qué hace tu amo ? 
N/Víi/. Se pasea 

por su despacho y suspifí- ., 
Isab. Pues corre, cíile q""^'Ví.!' 

qiie tengo que hablarle. A 
solo la voz le a m e d r e n t a 
de testainento. Yo .¡̂  
que le asaltan ccn freqÜ*""' 
las memorias de su hip 
tan contrarias á mi ides» 
}K)r esto hago bien en o® 
fiarme ̂ ¿ sui promcías» 
y en hacer que dcterinio« 
su distKísicion iwsfrera. 
E s v e r d a d q u e e l resraMiC"^^^ 

pued|e anular cjuando q""-
m.K no le daré lug.-tr . 
í eso. El viene. Será fü^f^ . 
divertirle. 

Sale N/V. Qué nie quiercsi , 
hija í • • 

Isab. Ver .iqui mi prendí . . . 
qué tienes ? Por qué mof' ' 
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hacer resistencia? 
Yascv, 

P^^Jc ? h o r a a/.. 

(iJ -̂Hn esas frioleras. 
^ V ; . " ; , ó no. 

•ne'vi, cuerpo 

. ^^creuDon Ta-
y i^lu iaua vestida de 

su escribiente y se 
{id. ^ > f f detrás. 

traU «^^••'̂ icntc. 
l'Profe.; aprenda 
< Esmu/hábil. 

Copia. 

-vk» • * 

... ..̂ .Civtt 
•••Vi á m i s e sc i iK icn i e s . 

acb Doî  Tadco, mi 
con vivas ar.s\as desea 

y^ptorpat su t t j j j i P f j e n t o . 

No es tama la yehcmcncva 
<••«; deseo. Yo me haWo 

^oWsto. Ticvn^ mequcd* 
^^^ ícnsaflo oaqor. 

Qu¿ sabe usted d c b gucrn? 
Tad. No se nada. 
A/V. Pues qu<5 no 

ha Icido la gaceta? 
Tad. No por cieno. 
N;V. Yo tampoco. 

Qucrtis jugar á la treinu 
y una> 

Isa¿>. Pero , esposo amado, 
á cada momento truecas 
de dictamen. Ahora quiero, 
ahora no quiero; ú deseas 
burlarte de mi, o pretendes 
adular á quko ív* alegra 
de mis males, 

Kic. Áy qué juicios! 
Don Tadeo , apri«*, apriesa, 
salgamos de eso al instaate. 

Tad, No ha hecho usted una pcqoefii 
apuntación de sus cosas < 
por escrito ? 

Nic. Ni siquiera 
he pensando en ello. 

Tad. Pues, 
señora , dé usted liccncii 
para que quedemos solos. 

Isad. Pero yo, acaso pudiera 
estorvar ? 

Tad. Usted perdone, 
porque mi costumbre es est«. 

Jsab. Nicasio, te acuerd.is bien 
de tus efectos, y haciendas ? 
Tendr.ís bien presente ahora 
la disposición postrera 
que has hecho, y que has promctírf» 
revalidar en su fuerza ! 

N/V. A la verdad tengo un poc» 
aturdida la cabeza; 
casi de nada me acuerdo. 

Jsiib. Pues bien. Eso so remedí* . 
con mucha facilidad. 
Que Don Tadco se venga 
á mi quarto, y alli haremos 
una sumaria ligera 

. de todo; .él te la leerá 
despucs, verás si está buen^i, 

Íen quanto .i disjxjsicioncs - Í 
ar.isIo qno tc^irczca, ' . • 

D • 
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y lo que te inspire el Cielo. 
Te desagrada la idea ? 

N/V. No , liija mia. 
Jsab. Don Tadeo, 

se h.)rá bien de esta manera? 
Jad. Por mi si. 
ís.th. Pues vamos. 
Tad. Narciso, usted no se mueva 
á ydidana que hace cortesía desde 

donde está. 
de aqui, y haga compañía 
á este caballero , mientras 
despachamos este asunto. 

Js./t. No tiene palabras hechas? 
7¿id. Es tímido. 
Isab. Pues entre él 

y mi marido, qne amena 
conversación trabarán! 
Dexemoslos á que duerman 
mientras yo velo , y discurro 
en lo que me tiene cuenta. 

T,id. Feliciana lo hará todo <70. 
pues soi.i con él «e queda, vanse tos 

Nte. Dios me sjque de este apuro, [dos. 
Tengo una montaña acuestas. 
Amigo, sieiitese usted. 

FtV/V. Señor .de qnalquier manera 
estoy bien, pero obedezco. 

KíV. Con que usted, también desea 
ser Notario? 

Ye/ic. Si señor. 
Nic. No es empleo de gran renta; 

pero de algunos provechos 
Te/i'c. Según cada uno se ingenia. 
A//V. De qué pais es usted ? 
Te/ic. Señor, } o soy de esta tierra. 
h'ic. Pues de quién es usted hijo ? 
Fí-Z/V. A mi padre y á mi abuela 

conoce usted. 
Kic. De'verdad? 

No caigo en quien usted sea. 
Y á mi me conoce usted ? 

Telic. Mudu). 
A'íV. Si ? F.n esotra pieza 

me he dexado los anteojos, 
ro me parece muy nueva 
«u fisonomía , pero 
no acabo <Je conocerla. 

Fi lie. Con que' usted no me con<>cf' 
Nte. Digo que no en miconc¡cnc'3-| 
relie. Valgame Dios; y qucolvî J"' 

El ayre de aquella puerta 
le pudiera ser dañoso, 
perinita usted que la vuelva. . i 

cierra la yiierta por donde en/'J* 
h'ic. Si, si cierrela usted, querio"' 

Bollo muchacho! 
JFelie. La empresa 

requiere osadía, y ya 
el mismo riesgo me empei ía . 

vuelve ásentarse. 
Kic. E bien, diga usted , amig" 

quién es si no le interesa 
callar. 

Te/ie. No oye usted la voz 
afeminada ? 

Nte. Y qué señas 
puedo yo deducir de eso? 

Felie. Una sola que revela 
todo el secreto, que e n c u b r e 
de este trage la apariencia-

Nte. Es usted muger ? 
Felic. Si soy. 
Kic. Está cerrada la puerta? 
Felic. Cerrada está. 
Kic. Pues qué es esto? 

Digame usted sin reserva, 
que se le ofrece, si es cosa 
en que yo servirla pueda. . 

Felic. Si señor, á usted y á i"' 
puede servir su prudencia» 

Kic. Qímoos llamáis? 
/v/ff . Feliciana. ^ 
Kic. Feliciana? Qué, s e r á ella-

mírala ron mas ateneton-
Felie. Si señor, míreme us ted 

bien. Válgame Dios, q"" "'pr' ; 
se olvida usted de quien le ^^ 

Kic. Pero muger, quien crey^| 
que fueses tu ? Demás de cstoĵ ^̂  
bien sabes que aun de muy 
veo poco. Y. qué motivo 
puede obligarte á que ven^»' 
asi! 

Felic. EL mir-ir por usted» 
pues quando menos lo pico^» 
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Quédiccs' 
" me vende? 
í-a cautela 

V̂c fu'"^ygcr falsa, 
cñn ' 

Todos?"''Suas quimeras? 

p ' ^ l " ' " porque es buena. 

mi paciencia. 

Oo' 

^ tanto 1- vengo 
"^ovidafírP® expuesta 
de verá 
^^scrcdit"!! '̂̂  ..porque fuera 

No ausencia, 

d c q u ™ ^ VIVO cierta •"'s conl- "'̂ cesita 
advertencias. 

^^fáS^'V'^^de otra cosa. 
So acuerda 

^^ ^ ¿ r veces? 

S í - S o S R 

tierna 

• " o b r e I L - ' -
puede 

- I . , i-

, ^es.coqciencia, 

- 2 7 
que haya do sufrin:-

Nic. Qué sufre? 
/v/;V. Escasez , hambre , miseria, 

rubor de verse arrojado 
con semejante indecencia 
de sií casa , y sobre todo 
lo que mas llora , y lamenta 
es no poder estár siempre 
disfrutando la presencia 
de aquel Padre , que en sus añps 
pueriles:::-

Nic. Basta : no vengas 
á entristecerme. En mi estado 
no he de menester funestas 
reflexiones que me aflijan. 

Filie. Es verdad. Soy una necia. 
Mudemos conversación. 
Se me ha puesto en la cabeza 
casarme otra vtz. 'I 

NtV. Bien haces. ¿ 
Aun eres joven; pudieras 
encontrar un buen partido, . 1 
y á la veaiad , no es decencii, 
que sirvas á un hombre solo, 
y mozo. 

Filie. Vé aquí mi tema. 
No quiero estar mas con él. 
Mi estimación me interesa 
mas que quanto hay. Ei no es cosa 
mia ; all.í se las avenga. 
Qüe vaya desnudo , hambriento, 
roto, y lleno de laceria, 
que consuiria en un solo dia 
lo que le dánipara treinta, 
y que haga necesitado 
alguna acción baxa , y fea, . ' . . 
que me importa á mí ? ni soy k 
su madre , ni su parienra; b 
culpa es :suya. Vaya hablemos -

1 /•. ^ ^ de algo que á usted le diyierta. . 
f , ; A'/V. Pero porque ha de sér eso? 

No bastiin para su, mesa ' i 
diez pesos a mes,.que ai día) .ir) 
sale á mas de unaipcket;^ il ¡ '> 

iv//fi. Si bastarán, y sÍ4ib I • yn-'r 
- que se ingenie como puüda. 

Para vcsjirse no ftltan í 
arbitrios. Qjié vayaá osas -i* 

D Z (A* 

"ID ;> 

Iij 
IC 
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C SSS de J U E G O , • se aplique, 
ó(]ue haga lo que le cnseñaa 
otios lan obandonados 
como <íl-

í^'/r. Pues qué, tu quisieras 
que se cciiase á bagamundoí 

Felic. Ha de suceder por fuerza: 
un lionibrc joven , ociosoy 
sin casa, empleo , ni rcnra, 
le puede decir , hará, 
sino arrojarse á v.ind>.ras 
desplegad »s á los viciot? 
Yo hnrto le tuve las riendas 
hasta ;)quí, pero ya estoy 
cans.ida, y me hallo resuelta 
al nuevo estado. Deseo 
gozar del Mundo. Soy vieja 
por-desdicha ? Quiero lucer 
lo misino que usted me enseña. 
Señor, hablemos de cosas 
alegres. 

"iHc. Tu me atormentas 
coa lo que dices de mi hijo. 

Felic. Oh bueno! Si usted se entrega 
á la tristeza qumdo hablo 
solo porque se divierta, 
qué culpa tengo yo dff eso? 

Hic. Mucha , pues tú me recuerdas 
que y®...Tus palabras son 
las que hacen que me entristezca. 

Felic. Ah Señor I ĉ ue mis palabras, 
no causan tsa tristeza 
en el corazon de usted. 

'üic. Pues, sino, quien? 
Felic. Su conciencia. 
J^ic. Qué delitos he hecho yo? 
Felic. Le parece á .usted que tenga 

disculpa :ilguha el dc haboí 
descuidado que se pierda 
un hijo por adular 
á una. madrastra soberbia, 
y ambiciosa ? Usted no sabe, ' 
que opi-imida latinocencia 
de ese hijo clamará siempre 
venganza ai Ciclo , y la Tierra 
contra ella , y contra usted mismo? 
y digame usted. Si llega, 
fiéndose desesperado, 

i elegir fa enorme sen M 
de una vida licenciosa, 
quien será la causa ilc esta 
perdición, y este abandono? 
quien niercccrá la pena' 
de sus delitos ? usted; 
que por su intrcha prucíenci.'» 
siempre fué estimado , 
es muy posible que mue ra» 
por un imuger altiva, 
interesada , y [KTversa, 
Jleno de remordímientosi 
de angustia, rubor, y ai'í^^ 
Basta ; no quiero afligirle 
á usted con palabrasseri.i« 
cosas alegres, Señor. 

Nte. Feliciana , me penetra 
el corazon lo que dices. 
Ya estoy viejo. Escucho cctc^ 
las horrorosas pisadas 
de la muerte, y me ameJf'' 
por c.iridad á lo ménos 
dime todo quanto seixis. , 

Felic. Conoce usted á su espoS"-
Nic. La conozco. 
Felic. Quanto apuesta 

usted que no la conoce? ^̂ ¿rí'' 
Nic. Pues si es mi muger, "" ..«etí 
Felic. Y quanto ha que es sU "'"i' 
Nic. U n año. 
Felic. No bastan treinta 

para conocer á fondo 
á una muger. Es perversa» 
y usted la juzga i n o c e n t e : 
Sío ha llegado á conoccrl-i-

Nte. Vamos: dcxame: Bien " 
que la quiero. Su modestia» 
y su amor son mi deleite. ¡¿(j.' 
No hables de eso, que íno i" 1 

Fe/. A la verdad no c lebia 
introducirme en materias 
semejantes. Esiseguro 
que mi amor es quien m 
que he nacido en esta casa» 
que mi gratitud venera ' 
en usted un Padre, pero 
aunque todo esto asi sea, 
gue me importa que mí 
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4 pcssT de advcrtends, 
K dcxe cngañiít por v\na 
mngcr f.i!s.» y Visonaura, 
que ahora leViaga miV attiagosi 
V qxw despucs , qwando \uclv» 
W espaldas , \c maldiga*, 

KíVrtíio rejkxivo. 
rr.uestrc amatk , y no vea 

Wa de que le dé un mal 
Kpcntino en que se muera; 

le cAe de casa el \\\)o 
^'^íümo, poique pueda 
«nfiqueccTse el nijastrc; 
^up en atención á esta idea 
I® obligue á hacer testamento 
P̂ ra asegurar con estas 
Precauciones su fortuna, 
y apresurar la carrera 

'a muerte al pobre anciano 
hechor í qué mé ivuercsan 

• wi estos asuntos 1 nada. 
el bien , ni el mal que suceda 
para mi bien , ni mal. 
«luiero pensar siquiera 

«lo. Hablemos de cosas 
, ® egtcs, que î os diviertan. 

Ah ?eVKi,vna \ no mai c ! ' ' ^ 
^ « s alegres v tristezas^ 

y calamidades 
^ han de tratar. Con que piensas 

otorgado e\ testamento 
f j . ^ ^ í q u e me mucraV 

Esta es la pura verdad. 
2 ^^^^^^^ funestas • 
^^xiones •. divirtamos 

X'ic ^ ^ Vicmpo que queda. 
• Y îno ; me asegurase 

dices, hiciera, 
de acabar mi vida, 

filie v '®" cuerda. 
. • i qué agravio le hace usted 
^ «posa en dudar de ella 

y media, 
basta vara ^et 

J ^ d e z d e m u c m a . 
^amugcr noble, . 

39 
agradecich y perfect.i, 
y yo miento en ese caso, 
lí ser.í una lisongcra 
engañosa , y hace usted 
lo que mejor le parezca. 

Kic. No dices mal ; pero como 
puedo yo hacer esa prueba. 

JV/zV. Escuche usted. Es preciso:::-
pero llaman á esa puerta. 

AVr. Quien será? 
Felic. Conviene abrir. 

'Hic. X nuestra precaución? 
Telic. Qued.i 

suspendida para luego. 
"Kic. Escóndete en esa pieza 

de mi abitacion , que hay nadia 
es fácil que verte pueda. 

Felic. Avíseme usted si aciiso 
hay peligro. El Cielo quiera 
que yo consiga llevar 
al dichoso fin la empresa. » 

entra for Li puerta del foro. 
NxV. Valgame Dios I yo me veo 

en un la^o de miserias. 
Si fucso verdad , que:::- no, 
yo espero que no lo sea. ¿tbre> 
Qu¿ quieres? 

Salí' N/í o/. El Escribano 
dice , que envié usted apriesa 
el contraste de los novios. 

N/V. Contraste? qué dices, bestia? 
N/Vo/. Me parece que lo ha dicho 

asi, ah::> no:::- yá se me acuerda. 
La escritMVa de los trastos 
matrihionialcs. • 

N/V. Eh , lengua 
de papagayo, dirá 
la escritura. 

ísVí o/i Y'mi ama ordena 
que la énvie usted la carta 
de dote. 

NjV. Iré á recogerla, 
que está-en mi estudio. 

N/foZ. Si manda 
que se la lleve yo. 

NíV. Espera 
hay fuera , y la llevarás. (ra. v:is. 

isicot Muy bien está. Espero hay fue-
Aic. 
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Üic. Vamos á saber ahora 

lo que prevenirme intenta 
Feliciana. 

5.i/í? Felic. Se lia ido yá? 
NíV. Si, poro entremos en eita 

pieza separada, donde 
con mas seguridad pued.is 
instruirme. 

Ffh'c. Vaya usted 
delante , y deme licencia ' 
de decir una palabra- .n 
á un hombre , que en la escalera ' 
interior me está esperando. . . •> 

N/V. Y quie'n es ese hombre? apenas ajt. 
respiro, 

Fdfc . Un criado del 
Notario. -•> 

AVtf. Todo me altera. •,,.•, 
Te conoce? • t 

Felic. No Señor. , ^ -> 
N/c. Pues anda , y no te detengasí.. 

Ah! Si yo á saber llegase 
tai maldad , tal insolencia:::-
pero no, no ser.i cierto, vas.porelfor. 

Felic. Damián , entre osted. 
Sale Dam. Va buena 

por 1.1 interior diffrazado. 
la trama? . o 

Jv//V. Famosamente: 
v.iya usted con diligencia, 
y digale á Don Fernando, 
que vea de hallarse cgrca .i Á 

, oc aquí para introdutifsc ' , • 
siempre que avisado sea, i 
y .i Don Alberto , y su hija 
hagalcs usted la mesma 
prevención , porque me ayuden , 
quando lo pida la urgeticia. 

Díim. y de mi, no;Se;habla.nada?.. /î  
Felic. Qué he dehablar. d(?, vstcd?-, 
Dam. Quisiera:::-
Felic. Si es verdad que,vis?<f4 mc qi\i<jre 

me lo dirija experiencia. 
Dam. Qué experiencia? 
Felic. Nada, solo - ... ^ 

digo que usted se preveijga.' 
vase por el Joxo. 

D^m.Qüc pre vencÍQn.Sieflipre me haUo 

prevenido á quanto quieras-
Sale Hic. Buen hombre. 
Dam. Qué manda usted ? 
Nte. Dé usted al instante esti 

carta á su amo , y pcrdonJ"-'-
Voy á saber ia evidencia-

vase por el foro. , 
Dam. Que yo se la dcá 

el me ha conocido. Es fiwf^-'' 
Pero cómo i no lo enticnJ". 
£n fin , sea como sea, 
se la llevaré á mi amo, 
y cumpto lo que me ordena"' 

vase por la interior- y, 
Sale Nicol. Me hacen vo lve r fOí^ 

Señor, Señor. 
Sale hab. Qué voceas? 

donde está tu amo? 
Nicoli Dária 

yo gritos , si lo supiera? , 
Isab. Ay dentro cstar.í luiscan" 

la escritura; mas la puerta 
está cerrada. 

Nicol, Será 
porque el demoino se vud*'''̂  

Isalf. Nicasio ? qué puede li-»'"' 
sucedido i él nunca cierra 
su alcoba. Nicasio ? en casa 
por ninguna parte suena;./ 
valgame el Ciclo! si habra 
baxado por la escalera. , 

Nicol. O también habrá baxarf" 
por la.veíitana. 

Jsal>. Que fuera ' 
que le hubiese a c a e c i d o í 
algún accidente. Acerba 
muerte de un misero ancU 
no malogres mis ideas. 
13axa, Njcolas , y mira, 
si por qvwlquier contiugC 
hi salido. Observa bien 
si su hijo Ip ha labiado, y 
urdirme alguna 
El escribiente, (ah sospcclií^^í, 

, No está aquí; temo;- uu 
Ve presto, no te 

Nicol.Voy presto,y npimc"-^ Jí^^'j 
/ w ^ . Yo p^cdo catrar á ^ ' 
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por otra puerta , pues llevo 
conmigo h llabe de ella. 
\n-eliz demíl yo estoy 

sobresaltos llena. 
" «^"('r for U fuerta interior y y 

taíe al encuentro Acolas. 
V,,. ^ ^-fle Feliciana. 
V Se fué. Yo lo deseaba. 

Quien va allá? 
Ki"/ T m u e r t a . (cowor/. 
ff/- usted, Feliciana í la re-

"^«'•Quisiera 
servir, mas temo 

rvomito . 
«'f.-Nn -í^o \o temas-, 
toma este dinero , y 

^'foí. Pues qué con c\ se remeda 
gana de vomitar l 

•' "'c-Todo remedio se encuentra 
él; débame ir , y nadie _ . 

siqui me lui hallado entienda. 
^'foiiíotieciUal da dinero: 
í V ĉdso ts favorecerla 
^ T .. anda vete. 
* Ya he logrado mis ideas, v.tse. 
^'col. ^ u i hay algún envolismoí 

masĉ ue importa? como tenga 
«sta bolsa algunos pesos, 

lo demás no me pesa. 
con cama cerrada, de 
que estará Kir^ci,, " 

1 

/ 1 
í' • 

--uc logrado m\s ideas. i 
Aqui hay algún cnvolismo". 

mis ĉ ue impona? como 
«sra bolu algunos pesos, 

lo demás no me pes 
con cama cerrad:^ de cortina-

ín est.^uí Kicaíio f 
^"he^ysilL-rs, sale Isabel abrif^' 
, • do U puerta. 
«ab.-N\(.as\o , esposo? no esta 

m ac\ui, ni en toda U casa, 
infeliz de mi\ tal vez 

líabran hecKo que se -vaya 
^T malograr mis ideas. 

parece que en la camav.*.-
duda. En eWa vestido descorre. 
veo, y ta\ vez descansa, 

S» dotmitá. Despertarle 
^icto , y que me de esta car», 
^icisv). Muerto está. Triste 

mi\ Muger desgraciada! 
algún acídente \\a sido 
üc este trasíomo \a «.r na sido 

Oh qiie golpe t.tn terrible! 
muriü ama de que otorgara 
el testamento. ¡lor.t recio, 

Sa/e Don Tadeo, 
Tad. Señora, , 

en elccro , usted no halla 
la escritura! 

Isab. No la encuentro: 
pero-en igual circunstancia 
no se puede haccr sin ella? • 

Tad. La liaremos sin ella; quiuua 
es la suma de su dote? 

Jsab. Seis mil ducados. 
Tad. Ken. Falta 

que á mi me lo diga on voz 
su esposo de ustod, 

Jsab. lin la cama 
está. Tíj^y. ( ^ é hace? duerme? 

Jsab. Tctno 
que sobrevenido Ic haya 
algún mal. 

Tad. Mal grave? 
Jsnb. Puede. 
Tad.:Se ha muerto? 
Isab. No será tanta 

mi desdicha. Y en tal caso, 
diga me usted , se quedaba 
sin hacer el testamento ? 

Tad. Por fuerza. 
Jsab. No : él siente y habla. 

Espera usted , que le voy 
á preguntar en voz baxa 
si gusta de que se lea 
esa minuta empezada, 
y que se concluya el todo. 

llega á la cama. 
Tad.̂ lÁ'xca : á; fe que esta no es 
Isab. Dice que 58 siente malo, 

qué quiere Ver efectuada 
la obra de su tcstaurento 
por si acaso el mal le agrava. 
Estos cien jx-'sos me ha dado 
para que toméis, nüñana, V 
en su,nombre, el chocolate. 

Tad. A hora solo nos, íilran 
losjtestigos. Mande usted 
^ue la escribanía txíígau. Jsab, 
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Is jb . Y i!ondc los linllarcmos? 
jnis criados deseara 
tjuc no tuviesen que iiacer 
en esto, 

T,id. Yo iré á la Plaza, 
y los trahcré. 

Jsiih. No quisiera 
que los que usted cncontrarA 
tuesen como muchos que hay, 
que se arriman á la cama 
dfl enferiuo j y le distraen. 

TítH. No recele usted de nada. . 
Isah. (jue so 'inalicc todo. 

Ah' si , mi ci-f'.ofo^me acaba, 
de decir que determina, 
que á favor de usted se haga 
un legado de mil pesos. 

Tad. Bien. vase, 
Isah. Vuelva usted, sj'a tai-danza, v 

No es lo peor haber dado 
con un hombre de ordinaria 
talicidad ¿ de csperiencia 
en el ca<o que se trata, 
y pronto al Ínteres. Creo 
que ha entendido la sustancia . 
i e mis ide.is; y que 'v 
quando nignn peligro haya, 
s.ibrá reuiediarle. Temo, 
sin embargo , que la carta 
de dote no haya quedado' 
del tcjdó finalizada, ; o-' • 
y quiero ca el testamenta 
asegurarme; y citarla. 

S.lia Félix. 
Fel. Buenas noches, madre. 
Js.ib. Ecíix, • 

hijo mió , ibndc estabas? 
.í.Fel, hharí, i estalla Jenamorandó 

á nji novia JDoña Laiira. 
Isab. Knamorándda? dónde? > 
Fel. Debaxo de su ventana. 

Crfmo ? te Jwbiaba tal vez 
dc«de el b.iiconí 

/>/ . Sinoa'ft^b», : a.<r r.lf, 
como W^h'wHb ile líablnr?' 
pero ailrf4lliy.p(»rda sala 
paseaMl)^ -^id/uiídc Wto, 

^ la aVisy'laiflnadi : • -••'•> 

de que yo estaba allí. 
Isil>. Tonto, 

de hay no «peres lograr 
Yo te darc novia. 

Fel. He visto 
que también Fernando cntf-'* 
allá. 

Jsab. Peor. 
Fel. Yo me hubiera 
. . estado de aqui i mananí 

Jebaxo del balcón , per* 
al mismo tiempo regab-m 
los tiestos, y me llenaro» 
de pies .i cabeza de agu.i-

Is.tb. No conoces que se 1'"̂ '' 
de tí? no ves que te trar-'" 
iniuriosamente? 

Fel. Madre, > 
usted es muy tonta. En «f ̂  
quiero dar las buenas noc"' 
al viejo, e' irme á la camí-

/Jrti^. Pobre mentecato! í^'^ 
tendrá ya , buenas, ni 

Fi'l. Por qu¿ r 
h)ií'. Portjue vi se muere-

• Fel. Se muere? 
Js-tb. Poco le ta Ira. .Ji 
Fel. Y diga vmd. madre, 

fTiuexe alguno en una c-iS'"' 
no se acostimibra llorar-

Is.ib. lis precisa circunsta"'̂ '" j» 
FeJ. Quándo lloramor nosotf^' 

•Jsab.Quando Jas visitas 
viniendo al pésame. 

Fe/. Pues 
avisóme vmd. que lo hig' 
en siendo tiempo. 

Nirol. El Señor 
Notario. 

Ím/». Qtje entré, y que 
la üsoribinia. 

Fel. Qué tiene .p? 
•• •que hiceí el -f>íotarto e" 

de W^idr'.-ftfo. 
iv-/. Pues'qin^hiíbla' , , 

dcspüos de muerto ? ' > 
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Maldito. 

^focaUaré.Atodoel mundo 
SJU r mañana. 

^ / fcrscna-
l^ab M, ^ y escribanía. 
Tad. So7v. ' T^J'-'o. 

palabra? 
menos. ^ 

Us'r ^ 
^^dquanto deseaba: 

^findc "" « teda otra sala 

y l b S r ' " " ^ ^ ' ! clara, 

•Señora, 
esta ' 

borracha. está borradla. 
^tVAin muerto , ú mor\bvmdo 
«\uieren andarse ci\ diM t̂váas. 

CaUa, que aun no \vi mwcru Oice 

que poco \e falta. • 
^ '"pucde hablar. 

Escribano 
nar j WUar i la tarasca, 

iiaí;. Mqor fuera, 
'neiot jctu que tu 
te uíurieras y no h a b l a r a s . _ 

quiero, que no \>odri» 
^spues casarme con Laura. 
^ diga usted , donde se luce 

no se masc.\í 
'if^Vorquélodicesí 
^'Í-íotque 

^ me pegan las qwlxadas 
2 hambre , vamos á cenar, 
'"í». íucs no te ibAS á la cimaí 

Ffl. Para ccnnr luego. 
Sale l adeo. 

Tad. Aqui 
consta todo lo que manda 
nuestro testador. 

Isab. Tan pronto ? 
Tad. Es que habia adelantada 

. alguna cosa. Señores, 
oigan ustedes. 

Isab. Mi alma 
se altera. Y yo podré oir? 

Tad. Señora, quitín lo embaraza ? 
'Lee. El Señor Donliicasio Brito, ha-

llándose perfectamente sano de cttcf 
fo , y entendimiento, considerándo-
se hombre mortal ha hecho , y hac» 
el presente testamento nuncupativOf 
que se ymnbra sine scriplis. 
jFí/. Sine scriptis? madre mi.i, 

es morisma esta palabra ? 
Lee En (¡uanto á su sepultura 
se remite á la voluntad de su here-
dero universal. 
Fel. Esc soy yo. 
Isab. Se supone. 

Calla por Dios, que me enfadai. 
Tad. Por razón de legados. 
Isab. Ha dicho que no quería 

hacer legados, ni manetas. 
Lea usted á quien instituye 
por su heredero. 

Fel. Ay le escarba. 
Tad. En todos sus bienes , presenten 
y futuros , acciones, razones y dere-
chos , instituyó, é instituye, nom-
bró y nombra al Señor Don Fernanda 
Brito , su hijo legítimo ,y HtHural. 
Isab. Cómo? 
Tad. No lo entiende usted ? 

pues.esio bien claro habl.i. 
Lee. Al Señor Don Yernando Brito, 
su hijo legítimo, y natural. 
Isab. Esa no es la voluntad 

de mi esposo, usted se engaña. 
Tad. No me engaño , y sino crec 

usted lo que digo, vaya ; 
y pregúnteselo á ¿1. 

lidb. Habrá traición maj villana ? ' 
' E Mi 
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M¡ esposo me nombra á m¡ 
por su heredera. 

Tad. Aqui cantan, 
los testigos. 

Jsab. Soa testigos 
falsos, 

Tad. Mire usted como liahla. 
Isab. Y usted es un embustero 

engañador. 
Fí/. Qué entruchada! 
Tad. Yo digo la verdad-
Isab. Dice -

usted cosa muy contraria. 
Tad. Esto es cierto. 
Jsab. Eso es mentira. 
Tad. Eso envidia. 
Isab. Eso falacia. 
Tad. Y si no que lo confíríne:::-
Jsab. Quilín? 
Sale Nic. Yo solo. 

Sale di' entre las cortinai. 
Isab. Estoy sin alma. 
Hic. Yo lo confirmaré. 
Fí-/. Bueno! 

Repentinamente sana, 
y enferma. 

Üic. Señora , yo. . 
la doy á usted muchas gracias 
por su amor. 

Isab. Nicasio mio:::-
Jiic. Apartate; muger falsa. 
Sale Yelic. Poco alboroto, señores 

y escúchenme dos palabras, 
que ahora me toca a mi hablar. 

'Nic. Ah querida Feliciana, 
dónde está mi hijo? 

Fí/;V. Señor, 
esperando con mil ansias 
la deseada licencia 
de bersarle á usted las plantas. 

Sale Fern. Ah querido padre! 
jNVc. Ah tierno 

pedazo de mis entrañas. 
Mi único heredero eres; 
Señor Notario, mañana 
se estenderá el testamento, 
y tu muger siempre ingrata, 
Tiuda que espera llorar. 

quando i:is visitas hayan 
venido al ¡)ésamc , antes 
de que llores la desgracia 
de este.viejo seducido, 
vete á llorar á tu casa 
tu desdicha , y las resultas 
de la traición declarada. 

Jsab. Dame mi dote. 
Nic. Qué dote ? 
Jsab Seis mil ducados. 
Nic. La carta 

quedó sin formalizar, 
y la anulo. 

Isab. Suerte infausta! 
Sale Alberto y 

Alb, Don Nicasio , usted 
que con franqueza tan ainp' 
entre aqui. Todo lo he oido» 
y se muy bien lo que 
Quántas copias hay de aq" 
carta de dote? 

Nic, Esa y nada 
mas. 

Alb. 
^ ' 

. No tiene usted mas q«c ̂ ^ f^' 
pues ahora quiero rasgar'̂  ' 

Jsab. Deténgase usted. 
Alb. Señora; 

ya está en todo rebocada» 
y yo de su groscria 
ne tomado asi v e n g a n z a . 

Isab. Ah hombre cruel! 
Nic. Pero cómo icart̂  fué á poder de usted c s » ^ 
Dam. Usted me la entrego ^ .jf;. 

y yo á mi amo. Esto es en r 
Nic. Y yo creí que á un en-* 

del Notario la e n t r e g a b a - ^^ 
Isab. Todo es contra mi- ̂  

Don Tadeo, pues tan cî ^̂ û  
ve usted mi desdicha > 
cien pesos: ::-

Tad. No me los daba ^ 
usted en nombre de su 

Nic. He entendido qu»"*®,-. 
de usted son Señor Notajl^g, 
porque son mios; no ^^^^^ 
sino en premio de la mu 
sinceridad que usted trat ; 
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Tad. QucdarÁ ustcá ^tsuadiÜo 
deĉ uc s\ ayudé á una traza 
Vidta, fué aconsejado... 

Fdk. Si señor, de FeViciaria'. 
Toda \a \nvcncion fué mía» 
porque se desengañara 
wtcd, porque conociese 
una verdad ignorada, 
por asistir á un buen K»jo, 
VM recuperar mi fama, 
Y for corregir también 
lA impiedad de una madrastra, 

Ah Feliciana I tu sola 
n\i triste vida restauras. 
Tu me haces llorar de gozo, y tctnura. 

Eso me espanta. 
^̂ «A ahora es la alegria: 
^obacno á todos agrada, 
^̂ ícd se casó segunda 

que no será esnrarva 
cesa,que también los mozos 
^ohigamos por humorada. 
^«nando , y yo deseamos 
"^wnos, y solo falta, 
^uc ustc4 no?Sé su licencia 
^uc nos favorezca, y haga 
«I papel de medianero. 

si, amados, con toda el alma. le reconozco por hija', 
^ v ' r t u d tal premio alcanza. 
««J. Ay , ay tiraban las lineas 

deesa inocente muchacha. __ 

^ sü hi)0> 
y para casarnos falta, 

yo le traiga mi dote; 
V:TÚ,queSote> 
^ "'c- La tardanza 
j '̂ ^será mucha. "Ya vuelvo, 
'«b Sufritásver desdichada, 

bien , á la que adoraste, 
ĵ Jít» desdicha tanestraña? 
"'^«Ah traidora! Me has vendiAo. 

Fdidanii y Doña Laura. 
'''f- Señores , esto remata 

'^función. Este es mi dote, 
tsta es mi Señora Laura, 
V este doy por dote á mi amo, 

vase. 

porque sé muy bien que se aman. 
Pero::-

F í ik . No liay pero usted propio 
me ha cedido á su hijo para 
que sea mió,"Üesdeahora 
sino yo nadie en ¿I manda, > 
con que £e le puedo dár 
á qiiien me diere lagaña. 
Y pues ya es mió, yo quiero 
rcg.ilarsciq á esta dama 
que es digna de él por su sangre, 
por su mérito , y crianza. 

Fí/i. Mi madre , y yo liemos quedado 
lo luismo que en una caja. 

Nic. Ah heroica muger! 
Ali. Amigo, 

si usted quiere que efectuadas 
queden estas bodas , yo 
soy contento de aprobarl.«. 

Nic. Y yo también , pues en ellas 
se quanto mi amistad gana. 

Fí7;V. Y usted Señor? 
Yeni. Ah! tu sabes 

todos los fondos de mi alma. 
Feüc. Y usted señorita? 
Zaur. fuiste 

tu el mpvil de mi esperanza 
y aun io diiAís? ' • • ' ' ' '. 

Fí/;V. Por si acaso. 
Z.íw. Siempre te viviré grata, 

y ahora es menester que sea 
tu virtud rccon>pcnsada. 

TelíC. Si Scñor-i; ya es" razón 
que $c hable de mi, y que haya 

' de qoedar'contcnta. Solo 
dote, y marido me faltan. 
Yo me busc.ire el marido 
antes de muchas semanas, 
y el dote me lo dará 
mi amo. 

Nic. Si, quanto yo valgo 
si es menester. Busca el novio. 

Telíc. Aquí est.i. d Damim, 
DíWt. Ah boca de plata. 
Nic. Cómo? 
Fí-Z/V. Como este es un novio 

que con mi estado se iguala. 
Alb. Mcreciaj;::-

^elic-
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36 
felic. Yo merezco 

un hombre ele bien,'y basta. 
Yó te daré mil ducados, 

y estarás siempre en mí casa. 
Allí. Yo otros mil. 
Ffrn. Yo quanto quieras 
Yeltc. No soy tan interesada. 
Isab. Triste de mí. Alegres todos, 

y yo.infeliz, anegada 
en llanto. 

2̂ /V. Por culpa tuya 
vete, y no pongas las plantas 
en este sitio jamás. 

Fc/íV. Señor , suplico una gracia, 
y puesta á los pies de usted 
lie de estár hasta lograrla. 
Ya que usted me favorece 
con piedad tan desudada, 
(si quiera por su decoro, 
qu^ndo no por otra causa) 
dignesc de señalar 
alguna pensión diaria 
á Doña Isabel, según 
su dcfjcncia , y la bizarra 

condicion de usted. No qU'"^ 
que una muger desdichada, 
habiendo sido su esposa 
viva entre miserias tantas. 

"Nic. Por tu ruego la destino 
doscientos escudos para 
su alimento en c.ida un año-

Fc/íV. Esto será mientras pasa 
el enojo. Usted confie. ^ 

Isab. Tan grande virtud fflC 
en una muger humilde. 

Tíelic. £sta sea la venganza 
de los ultrajes que usted 
pretendió liacerme sin causí-
Jamás la guarde' rencor, 
pues lo que hice fué dictad» 
de la razón, la pied.ad, 
y la virtud que me inflama; 
y pues yá queda p r o v a d o 
quanto una buena criada 
puede hacer á honor del scx 
de sus amos, y su fama, 
el auditorio benigno 
disimule nuestras faltas. 

Se hallaráenla Librería de Castillo, frente á San / 
en la de Cerro, calle de Cedaceros en su puesto , ^¡ui'^ 
cala en el del Diario , frente á Santo Tbomas: su p^^ i 
reales sueltas , y en tomos en pasta á 20 cada ^^ 

pergamino á y á la rústica á y por 
ñas con mayor equidad. 
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